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A NUESTROS CORRELIGIONARIOS.

Después de cuatro dias de crisis, en cuyo 
tiempo se han dado grandes esperanzas al país, 
ge ha continuado la série inmoral do importan­
tísimas jugadas de Bolsa que han ocasionado la 
ruina de muchas familias, la solución ha llega­
do, por fiuj jurando anoche á las siete el siguien­
te ministerio:

presidencia y Gobernación, Sagasta (rese­
llado).

Hacienda, Camacho (fronterizo).
Guerra, Rey (alfonsino).
pomento, Romero Robledo (fronterizo).
Ultramar, Martin Herrera (fronterizo).
Gracia y Justicia, Alonso Colmenares (fron­

terizo) .
Marina, Malcampo (resellado).
Estado, Do Blas (resellado).
Nosotros no tenemos otra cosa que decir; vis­

to el desenlace de la crisis, con el cual ha veni­
do á quedar desheredado una vez mas el gran 
partido progresista democrático, á quien se de ■ 
be la obra de la revolución preparada con su 
sacrificio, con sus persecuciones, con su marti- 
rid, sino recordar á nuestros correligionarios 
con toda la energía de nuestra voz, la elocuente 
y salvadora frase que el ilustre general Prim 
pronunció en el Parlamento la noche célebre 
de San José.

¡RADICALES, A  DEFENDERSEl

¿QUIÉN R IG E  LOS DESTINOS D E ESPAÑA?

Altos deberes de patriotismo, y el recuerdo 
de la sangre ilustre del general Prim, que con 
su vida selló la consolidación de la dinastía vo­
tada por las Córtes Constituyentes, nos habian 
hasta ahora impuesto un silencio, que seria ya 
sospechoso, en presencia de los nuevos peligros 
de que se hallan rodeadas la libertad, la pa­
tria, y todas las conquistas revolucionarias.. 
Hoy debemos, sin embargo, toda la verdad 
á nuestro país, y hemos de descubrírsela, pese 
á quien pese, puesto que es imposible soportar 
por mas tiempo el escándalo de lo que se fra­
gua en las oscuras maquinaciones de donde cada 
mes sale una crisis política, cuya solución obli­
gada es ya bastante conocida.

Hay en torno á la persona del rey altos em­
pleados que no solo simpatizan con causas caí­
das que pretenden levantar la cabeza, sino que 
las sirven como sus mas decididos auxiliares. 
Ejercen con el noble oficio de las armas, el bajo 
manejo de los negobios bursátiles, ó interesan­
do en ellos á algún estranjero que logra alta
privanza y dá consejos que suelen ser manda-
tos, convierten á sus agentes en arbitros de las 
operaciones de Bolsa, donde juegan, á ganancias 
sabidas, la fortuna de numerosas familias que
arriesgan al azar de los sucesos políticos el sus­
tento de sus hijos.

Este estranjero y este funcionario militar, 
hermano de otro soi disant banquero, que da 
espléndidas comidas en Pomos, obran bajóla 
inspiración de un hombre muy conocido en 
toda España y en media Europa, no solo por 
los ne^cios que emprende y las obras que aco­
m e te , sino por que en la laboriosa crisis que 
hace algunos años viene sufriendo su caja, ni 
niega lo que debe, ni lo paga; y á esta trinidad

funesta de nuestra política y de nuestra Bolsa, 
es á quien el rumor popular achaca las crisis 
que se presentan, las dificultades que las pro­
longan, y los términos que las resuelven, mien­
tras ellos desarrollan sus operaciones de otro 
género. Durante estos últimos dias, los agentes 
de este estranjero, de este general y do este ban­
quero, han recibido de cuarto en cuarto de hora 
noticias que partiendo de la plaza de Oriente 
iban á parar á la de la Leña, no solo sobre el estado 
de la crisis, sino para imprimir dirección á las 
contrataciones, y según de pública voz se decía, 
en estas transacciones y en estoságios se ha oca­
sionado la mina de muchas familias, á quienes 
un rumor hábilmente esparcido les hacia conce­
bir la subida al poder del Sr. Ruiz Zorrilla, y 
otro rumor en sentidocontrario desvanecía el 
efecto de aquella noticia.

Si esto fuera un hecho aislado, acaso no fija­
rla nuestra atención; pero es la tercera vez que 
se repite en pocos meses, y los que lo han nota­
do han hecho la observación de que coinciden 
con las crisis de los amigos del Sr. Sagasta ó 
con las dos últimas en que este señor ha inter­
venido: de todo lo cual bien pue.de deducirse, 
que al rey no solo se le tiene estrechado donde 
no pueda llegar á sus oidos la voz de la verdad, 
los consejos de la prudencia, las demandas de | 
la justicia y las quejas del derecho atropellado, ) 
sino que hay á su alrededor una clase de hom- j 
bres, cuyo puesto oficial y el prestigio que en ; 
él alcanzan, solo lo emplean para hacer en la I 
Bolsa especulaciones o diosas, jtanto mas seguras, j 
cuanto que ellos son el alma de las intrigas pa- | 
laciegas y los que disuaden altas voluntades I 
para la resolución de las crisis que provocan y ; 
trabajan.

Todo esto, que es escandaloso é inmoral, for­
maba ayer la esencia de las murmuraciones ge­
nerales, porque el juego al cabo ha sido sorpren- ! 
dido, y como es natural, ha movido el desagrado | 
consiguiente, que al cabo redunda en despres­
tigio de las instituciones mas inviolables, por­
que desgraciadamente las personas que las re­
presentan no pueden descender desde su altura 
para ver lo que á su sombra se hace y en su 
descrédito se fragua. Después de esto, ¿qué 
nos queda que oir? Inmoralidad política, des­
concierto administrativo, el ágrio como ley do 
las transacciones bursátiles, la política influida 
por la codicia de los agiotistas, los altos puestos 
oficiales sirviendo para la impunidad de estos 
actos, los pueblos oprimidos, los partidos for­
males escarnecidos y burlados, las pequeñas 
fracciones enseñoreándose sobre el poder y lle­
vando al Gobierno la ambición, la avaricia y to­
das las pasiones del hombre privado; ¿es este el 
estado á que han dejado hoy reducida la política 
la traición y la apostasía del Sr. Sagasta, te­
niendo necesidad de rodearse, á falta de hom­
bres consecuentes y dignos, de las escrecencias 
de todos los partidos y de los estimulados por 
toda suerte de ambiciones?

¿Qué mucho que el Sr. Gándara se afanase 
tanto en remendar voluntades é improvisar par­
tidos y formar gobiernos con quienes provocar 
crisis cada quince dias? Cuando los mas altos 
intereses y consideraciones se subordinan á la 
embriaguez de las especulaciones de Bolsa, 
cuando se ha perdido todo sentimiento genero­
so, y no se deja prevalecer mas que el cálculo 
egoísta, en complicidad con la ceguedad sosteni­
da sobre obstinaciones temerarias, ¿cómo han de 
estrañar los peligros? Tarde ó temprano la mis­
ma lógica de los sncesos los hace sobrevenir. 

Pero entre tanto, no podemos menos de con­

desar que nuestra situación es muy grave; que 
la revolución atraviesa uno de sus períodos mas 
críticos, y en brazos de la inmoralidad y las 
ambiciones insaciables, se deja minar por la 
reacción que está ya en todas partes, al lado 
del trono, y hasta en el seno del mismo Gabine­
te; hombres cuyas pasiones desencadenadas lle­
nan de zozobra á todo el país, han desnaturali­
zado aquel grande é inevitable desarrollo de 
ideas y de actos eficaces que fué la norma de la 
r^olucion de Setiembre, y todo lo hemos de 
temer aunque nos queden voz para protestar, 
energía para resistir, espíritu para confiar, y, 
si necesario fuese, iniciativa y voluntad propia 
para proceder á las obras necesarias.

Por hoy nos reducimos á señalar el origen de 
los males, las causas de las perturbaciones de 
que somos víctimas, y las influencias que dirigen 
ó dan impulso á la dirección de los destinos de 
España. Alarmados por los síntomas de la re­
acción que se acerca, y de la inmoralidad que 
nos envuelve por todas partes, no podemos me­
nos de esolamar: esta no es la revolución: estos 
no son sus hombres: estos no son sus actos. La 
libertad, la pátria, las instituciones revolucio­
narias peligran mientras sean los árbitros de la 
situación, mientras rijan los destinos de Espa­
ña, los Gándaras y Dragonettis, los Salamancas 
y los Sagastas.

SOLUCION DE LA  CRISIS.

i Hemos dado cuenta á nuestros lectores de 
todos los incidentes notables de la crisis, que ha 

I terminado formando el Sr. Sagasta un Ga 
! bínete conservador, 
i El Sr. Sagasta: el hombre que prometió en 
i el Parlamento seguir á su partido hasta en sus 
i estravíos y traicionó después á los que habian 
í creído en su promesa, 

i ; El hombre que ofreció al Centro progresista 
i : y á todos sus amigos, ser el resellador pero 
I; nunca el resellado.
j i El hombre que subió á la Presidencia del 
I ■ Congreso en loa brazos de los anti-dinásticos y 
j i de los semi-dinásticos. 
i ; El hombre que aseguró hacer del Gabinete 
1 ■ Malcampo un sucesor y continuador del de 
i : D. Manuel Ruiz Zorrilla.
' ¡ El hombre que engañó al Rey, ofreciéndole 
■ : formar un partido conservador, cuando su aspi
I ■ r c ííio a  o ro  -süp.pojíw -al faCTro.- <lo It» W-ga
i lidad para ocupar su puesto.
! El hombre que quiso hacer consorcio con e,

’ i Sr. Ruiz Zorrilla, y delicadamente rechazado lo 
i formó con el Sr. Topete.
¡ El hombre que dueño ya del poder ha viola- 

‘ í do el Código fundamental con su ridicula cir 
i : cular de órden público.
I ‘ El hombre que ha faltado á la Constitución 
: j haciendo ó consintiendo, dentro del período 
' í electoral, centenares dé nombramientos, auto- 
j j rizando la escandalosa conducta del Sr. Alonso 
'■ i Colmenares; permitiendo la circular secreta,
 ̂I conculcadora de los derechos individuales, dada 
j por el gobernador de Barcelona; desarmando la 
i Milicia nacional de Iznajar, Priego y otros 

i i puntos; robusteciendo la acción de sus dignos 
' I delegados, para que cometieran actos ilegales 
i ; como los llevados á cabo en las provincias de 
: i Cádiz, Sevilla y Valencia.
. ■ El hombre que veinticuatro horas antea de 
‘  ‘ encargarse de nuevo del poder, decía, por con- 

ducto de su asalariada prensa, que no abdicaría 
!; en manos de la unión liberal.
, i El hombre que después de votarlos nombra- 

■ mientos presentados por el Sr. Gaminde; des- 
•: I pues de llevarlos á la firma de S. M.; después 
í ' de tener en el acto vías participación que el 
■ \ Sr. Gaminde, pensó en deshacerse de su compa­

ñero por todos los medios posibles.
El hombre que pocas horas antes de aceptar 

como compañeros de Gabinete á los mas inúti­
les miembros de la unión liberal, á los que para

it

i!
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ser ministros no han contraido otros méritos 
que los de pronunciar indigestos y desalmados 
discursos, nutridos de injurias contra nuestro 
partido y contra los hombres jnas queridos por 
nosotros y por elNpaís, provocaba una crisis por 
no dar entrada á dos hombres de esa parcia­
lidad.

El hombre, en fin, á quien todos ̂  TOnocemos 
demasiado, ha sido elegido para presidirlas elec­
ciones; para dar garantías á los electores; para 
dar garantías á la nación de que la ley ha de ser 
profundamente respetada y religiosamente cum­
plida.

¡Qué escarnio!
Ante un suceso de esta índole, es de esperar 

que nuestro partido delibere y acuerde la línea 
de conducta que convenga seguir, teniendo ea 
cuenta los intereses generales del país. El acuer­
do de nuestro partido ha de ser nuestra norma, 
puesto que los partidos liberales viven tanto de 
la justicia como de la unanimidad de sus acuer 
dos.

Nuestras esperanzas no han sido dufranda- 
das, nuestras ilusiones no se han desvanecido; 
creimos que el Sr. Sagasta pasaría por todo á 
trueque de no abandonar el poder, y en efecto, 
el Sr. Sagasta ha formado Gabinete con cinco 
unionistas.

Creimos que la actual crisis había sido una 
farsa, y en efecto; la farsa ha sido completí­
sima.

Creimos que los alardes de los sagastinos se­
rian música celestial, y han sido música pedes­
tre, que es mucho peor.

Creimos que la degradación-llegarla á su úl­
timo termino, y ha llegado efectivamente.

Creemos ahora que el Sr. Topete recojerá 
pronto el premio de su condescendencia, y así 
sucederá.

Creemos que el duque do la Torre será poder 
en cuanto terminen las elecciones, si el pueblo 
lo permite, y lo será si puede serlo.

Creemos que la política ha entrado en su pe­
ríodo de descomposición total, y así es efectiva­
mente.

Política negra, tormenta vecina, catástrofe 
segura. Hé ahí nuestra profecía.

Puesto que no se hace justicia, puesto que 
no so fomenta, puesto que no se administra, 
puesto que en la cuestión do Ultramar no se 
hace otra cosa que dejar hacer, puesto que la 
Marina no es al poder hoy necesaria, puesto 
que el ministerio de Estado no consigne el cor- 
don de la Anunzziata para el Sr. Sagasta, y 
puesto que desde hoy en adelante no hara falta 
mas que el ministerio de la Gobernación pai» 
mistificarlo todo, y el de la Guerra para acuchi­
llar al que respire en son de queja, propone­
mos que se supriman todos los ministerios, es- 
cepto los ocupados por Sagasta y Rey, y á la 
vez se retiren las subvenciones á la prensa 
mercenaria, puesto que á nadie puede ya misti­
ficar.

Que la justicia ha de ser un mito en nuestra 
pátria, lo demuestra la existencia oficial del se­
ñor Alonso Colmenares.

Que las elecciones van á ser mistificadas, lo 
comprueba la continuación en él poder del se­
ñor Sagasta.

Que el fomento de los intereses materiales, va 
á ser una aspiración no satisfecha en el país, 
lo demuestra la entrada en el Gabinete de una 
nulidad tan grande como el Sr. Romero Ro­
bledo.

Que no es posible mayor rebajamiento de la 
cosa pública, lo demuestra el Sr. Malcampo, 
asegurando ayer que no transigiría jamás con la 
unión liberal, y formando hoy parte de un mi­
nisterio en que los unionistas tienen mayoría, y 
en que el general Rey, es decir, el hombre á 
quien Prim tuvo que arrestar por su fa.lta de 
respeto á la revolución, se encarga del ministe­
rio de la Guerra.

La cosa está perdida; perdida sin remedio; 
dudamos ya que tenga soldadura, y lo sentimos 
por este pobre país á quien tanto debemos, á 
quien desearíamos salvar á costa de nuestra

existencia, y á quien sospechamos que no po­
dremos salvar como él mismo no procure su 
salvación.

Ante la contingencia de que el partido radi­
cal obtuviese el poder, los Sres. Balaguer, M on- 
tejo y Malcampo se dieron á decir en todos los 
tonos habidos y por haber, que ellos no acepta­
rían jamás la imposición de los unionistas; des­
vanecida aquella probabilidad, el Sr. Malcampo 
ha virado en redondo y se ha hecho unionista, 
y los demás señores procurarán ponerse bien 
con los reaccionarios, como antes se habian pro­
curado una posición artística para caer.

Tememos que el castigo de estos hombres 
ha de ser ejemplar.

El Sr. Martin Herrera presentó su dimisión 
á la Cámara; ésta la aceptó en el mero hecho 
de consignar para la órden del dia siguiente el 
nombramiento de su sucesor y, sin embargo, 
este buen señor, con una delicadez» política 
que nunca se admirará bastante, acepta una re­
presentación que no le corresponde, y en virtud 
de ella, aconseja á S. M. y acepta una cartera.

¡Viva España con honra!

Los que no se han hecho ningún - escrúpulo 
de recurrir á los medios mas odiosos y arteros 
para lanzar al general Gaminde del ministerio 
de la Guerra, propalaron desde los primeros 
dias de su llegada á Madrid el falso rumor de 
que iba á quedar sin efecto la anunciada refor­
ma del ejército, esto es, la creación de los 
ochenta batallones provinciales. Tanto dista 
esto de ser así, que el general Gaminde traía es-- 
tndiadas de Cataluña, y en disposición de plan­
tearlos muy pronto, aquel y otros proyectos tan 
vent josos para el ejército como oportunos 
atendida la desagradable situación económica 
en que se encuentra el país, que hubiere obteni­
do de ellos notables economías.

Conste pues, que el general Gaminde hubie­
ra llevado á efecto la creación de los batallones 
provinciales, mejorándola en beneficio de la in­
fantería y de las armas especiales tan egoista- 
mente desatendidas; que hubiera llenado el in­
merecido vacío que respecto á sus virtudes vie­
nen esperímentando, desde que existe ejercito 
permanente en España, los jefes y oficiales pro­
cedentes de la clase de trc^a; que hubiera pues­
to fin á la inmoralidad y á las tristes consecuen­
cias de los casamientos clandestinos por medio 
de un reglamento justo y prudente; que hubie­
ra abierto una senda decorosa, basada en una 
noble emulación, á la inteligencia casi siempre 
desatendida en el ejército español por la igno­
rancia, la envidia ó el nepotismo; que hubiera 
movido ena «snala de comandantes, piélago me­
fítico donde se consumen, bajo el peso del des­
aliento y la desesperación, tantos servicios des­
atendidos y tantas capacidades modestas; final­
mente, que hubiera coronado la série de medi­
das útiles que tenia proyectadas con dos actos 
grandes que le hubieran valido los plácemes 
del ejército y del país, puesto que uno y otro 
hubieran tocado sus ventajosos resultados.

Lo repetimos; el general Gaminde se había 
ocupado, á pesar de sus dolencias, en las refor­
mas mas perentorias y necesarias para el ejér­
cito, y haciendo un gran sacrificio, considerado 
su mal estado de salud, venia resuelto á reali­
zarlas lleno de fé y tuena voluntad. Si el gene­
ral Gaminde hubiese permanecido algún tiem­
po al frente del ministerio de la Guerra, tan solo 
uno de esos períodos efímeros que han disfru - 
tado otros ministros, hubiera dejado en pos de 
sí una huella envidiable que el ejército hubiera 
contemplado eternamente con respetuoso agra - 
decimiento, y su nombre hubiese figurado en 
alguna parte mas que en la nómina y en ios de­
cretos rutinarios de entrada y salida del impor­
tante departamento de la Guerra, servido casi 
siempre con tanta oscuridad y poca conciencia.

Todo cuanto se ha dicho acerca de los propó­
sitos que se abrigaban en altas regiones de que 
se organizaran los dos partidos radical y con­
servador, debemos creer que era una farsa, su­
puesto que estando como lo está organizado el 
partido radical, y no estándolo el conservador.

-  S6 -
■ —¡Nancj! esclamól» reina; ¡aá! dádmela, dádmela en 

seguida.
' T se apoderó de la carta que Galaor le alargaba, sin mi -  
rar siquiera al mensagero.

' Rompió el sobre y leyó la carta con visible emoción. 
Cuando hubo terminado se volvió hácia Galaor.

— ¿Quién sois, pues, caballero, que habéis jugado vuestra 
vida por mí?

Al mismo tiempo le dió la mano á besar.
— Señora, dijo Galaor conmovido; soy un pobre jóven 

que iba á París á buscar fortuna; y que al pasar por A m - 
boise ha tenido el honor de servir á vuestra magestad.

Y esto diciendo, se inclinó sobre la bella mano de la rei 
na y la tocó con los lábios.

Su rostro se vió entonces inundado por la luz de la 
lámpara; la reina dió un nuevo grito.

— ¡Ahí ¡Dios mió! Dijo: ¡Dios mío, qué parecido!
Galaor, estupefacto, dió uu paso atrás y se quedó miran­

do ¿  la reina.
Esta habia cogido la lámpara y dirigía la luz al rostro 

de Galaor repitiendo:
— ¡Ah, es estraño, es estrafio!
Galaor se preguntaba paaa sus adentros si la reina se 

habría visto súbitamente acometida de un acceso de locura. 
— Pero ¿quién sois? le preguntó la reina.

, — Señora, me llaman Galaor, pero no sé mas.
— Pero... ¿vuestra madre..?
— N o la conocí.
— Al menos sabréis...
— Nada, señora, contestó el jóven con melancolía. Una 

pobre anciana me recogió en las gradas de la catedral de 
Kerao, donde me habian espuesto.

— ¿Y no sabéis nada de vuestros padres?
—Absolutameqte nada.
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— ¿No teneis ningún indicio que pueda contribuir á 

hallarlos?
— Ninguno.
— ¿No poseéis ni un medallón, ni una cinta, ni ningún 

emblema misterioso?
— Nada, contestó Galaor suspirando.
La reina seguia mirándole.
— Dispensad, hijo mió, dijo por fln, pero os parecéis 

de una manera tan completa á un caballero gascón que 
conocí en otro tiempo, que de repente me he creido haber 
vuelto á mis quince años.

__¡Ah! dijo Galaor con voz temblorosa; ¿vuestra mages­
tad ha conocido á un caballero que se me parecía?

— Sí.
Entonces levanté la reina el reflector de la lámpara y 

todo el oratorio quedó iluminado.
En una de las paredes se veia un retrato. Era el de un 

caballero de unos veinte años, con jubón de terciopelo 
azul, barba negra y acabada en punta, ojos azules, nariz 
remangada y boca burlona.

Aquel retrato, salvo el trage, era el de Galaor.
__¡Mirad! dijo Margarita mostrándole sucesivamente

el retrato y un espejo colocado por bajo de él.
Galaor dió un grito.
¡Dios mió! esclamó. ¡Dios mió! ¿Quién es este caballe­

ro? ¿Es quizá hermano mió?
__N o lo creo, dijo Margarita, porque ese retrato se hizo

hace ya veinte años. Si tuviéseis algo de común con él, 
seria vuestro padre y no vuestro hermano.

— ¡Mi padre!
Galaor pronunció estas palabras con una especie de éx­

tasis. La reina meneó la cabeza y  dijo:
__Pero la naturaleza se entretiene á veces en juego»

parecidos á este: tal vez estemos siendo uno y  otro jugue-

—  40 —
Al entrar la muchacha dejó escapar un hondo sus- 

piro.
Galaor suspiró igualmente, y añadió:
— ¡Ah! ¡Si no tuviera prisa...!
Ferina no se acordaba de Gerónimo: por lo que hace a 

Galaor, si la reina no le hubiera dado un mensaje tan ur­
gente, h\ibiera podido olvidarlo también en compañía de 
Ferina; pero un razonamiento lleno de prudencia vino é 
decidirle.

— ¿Por qué estoy yo aquí? se dijo. ¿Por qué he trepado 
por esa cuerda que cuelga aun de la ventana? Precisamen­
te impulsado por los hermosos ojos y la dulce sonrisa de 
la linda muchacha que me espera en el Caballo Blanco: 
luego es ella y no Ferina quien tiene derecho á mi amor; 
Inego debo marcharme.

Esto no le impidió abrazar estrechamente á la linda cria­
da de Pont Ribaud, hecho lo cual se dejó deslizar por la 
cuerda y tocó felizmente el suelo en el instaute preciso en 
que el pobre Gerónimo comenzaba á volver del desvane­
cimiento que le habia ocasionado el golpe de la espada de 
Galaor.

Este se inclinó sobre Gerónimo.
Después de dar un suspiro el desgraciado amante de 

Perma, abrió loa ojos.
— ¡Eh! compañero, dijo Galaor haciendo por levantarlo, 

¿hemos dormido bien?
Gerónimo se puso de pió con ayuda del gascón: su acti­

tud era exactamente la de un hombre que se levanta medio 
dormido.

— Ferina te espera, dijo Galaor.
Aquel nombre hizo estremecerse al mozo de piés á ca­

beza.
— ¡Ferina! esclamó.
—Sí, Perina; ¿es que has perdido la memoria?

—  33 —

que llevaba pendientes del cuello atadas peg un cordon de 
seda.

Pont Ribaud continuó roncando.
Galaor y Perina tocaron retirada, cerraron la puerta con 

la mayor precaución, y se hallaron de nuevo en la oscu­
ridad.

— Tomad mi mano, dijo la jóven, y seguidme.
Ambos emprendieron el mismo camino que habian 

traído.
— Me parece, dijo Galaor, que vamos por donde hemos 

venido.
— Sí, vamos á la puerta de la galería.
En efecto; á poco se detuvo Perina. Después sacó esla­

bón y piedra y encendió una candelilla de cera que llevaba 
en el bolsillo.

Galaor se halló frente á una puerta arqueada y tan baja, 
que un hombre de mediana estatura tenia que bajar la ca­
beza para pasar.

Ferina introdujo en la cerradura una de las llaves cogi­
das al go‘‘eriiador, y abrió la puerta dando paso á una ga­
lería tan estrecha que apenas podia cruzar una persona, y 
eso bajándose, porque la bóveda no era mucho mas alta que 
la que constituía el umbral de la puerta.

Después, dando á Galaor la otra llave y la bugía, le 
dijo:

— Seguid de frente.
— Bueno.
— Al cabo de la galería hallareis otra puerta que abri­

réis con esa llave, y os encontrareis en el oratorio.
— Cómo, dijo Galaor, ¿no venís conmigo?
— N o.
— ¿Por qué?
—Porque estoy al servicio del Sr. de Pont Ribaud.
—¿T bien?
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L A  TE R TU LIA .

que continúa dividido en fracciones con diferen­
tes criterios y muy encontradas aspiraciones^ no 
ha sido llamado al poder aquel partido, sino un 
grupo de hombres procedentes de distintas frac­
ciones que carecen de política concreta, y que 
por fuerza han de dividir y fraccionar mas y 
mas al partido conservador.

La verdad es, y nosotros debemos decírsela 
al país, que aquí no se ha tratado de otra cosa 
sino de entronizar en el Gobierno el reaooiona- 
rismo político, el descrédito financiero, el «sean - 
dalo administrativo, el desconcierto y la anar­
quía gubernamental que representan al señor 
Sagasta y los tránsfugas y merodeadores  ̂que 
le siguen y apoyan por sus particulares inte­
reses.

Tiene razón uno de nuestros colega 3 de la 
nfiaíiana: la política de los elementos que vienen 
representando las fracciones dominantes, es un j 
verdadero juego de niños; pero juego de in­
mensa gravedad y trascendencia, como que se 
corren graves riesgos de que por causa de ellos 
lleguen á perderse los mas caros intereses de la 
pátria, el sentimiento de dignidad ó indepen­
dencia, y cuanto representa la obra de la revo­
lución á tanto precio y cou tantos sacrificios 
conquistada.

Es Opinión general que el Sr. Sagasta acaba­
rá por provocar aquí, colocado ya hoy al frente 
del partido conservador, tristes y sangrientas 
escenas, para las cuales cuenta ya hoy con los 
montpensieristas y muchos alfousinos que como 
los Conchas y los R íos Rosas por una parte, los 
Gándaras y los Rey por otra, aceptarán aparen­
temente todo lo que hasta ayer habiau rechaza­
do. La farsa está bien concebida; veremos como 
la representan, y si el país la oye con la calma 
que pretenden sus autores.

Es verdaderamente escandaloso que el señor 
Sagasta, que anteayer auguraba, y así lo dige- 
ron sus órganos en la prensa, que él jamás se 
sometería á imposiciones de nadie, ni se pasaría 
á los conservadores, se encuentre h y al frente 
del Gabinete conservador, celebrando consejos 
con hombres como Rey, Romero Robledo, Mar­
tin Herrera, Alonso Colmenares y Camacho. 
Es decir, que el Sr. Sagasta ha vendido á su 
partido, pasándose con armas y bagajes á los 
unionistas, por la presidencia del Gabinete. 
Esto hizo González Brabo el año de 1843. ¡Qué 
iniquidad!

El Sr. Malcampo no ha tenido al fin la ener­
gía suficiente de carácter para resistir la seduc­
ción que sobre su ánimo viene ejerciendo el se­
ñor Sagasta. El comandante de la Zaragoza se 
ha dejado coger en el lazo, supuesto que ayer 
aseguraba que no se resellaría por nada ni por 
nadie, y hoy se encuentra formando parte del 
Gabinete unionista, siendo un resellado mas, y 
habiendo dado una prueba palpable de la debi­
lidad de su carácter. No le perdonaremos jamás 
al Sr. Malcampo el chasco que nos ha dado esta 
vez con su iiltima defección.

El Debate, después de ofender de todos modos 
á los radicales, nos ofrece en nombre de un mi­
nistro la benevolencia del ministerio.

No la queremos, ni la esperamos; quererla, 
seria degradante; esperarla, cándido; no esta 
mos nien uno ni en otro caso.

A  un Gobierno como el actual, so le bate y 
se le castiga como es debido; no se le guardan 
consideraciones que no merece. Lucharemos, 
pues, hasta conseguir nuestro propósito, por 
todos los medios que se hallen á nuestro al­
cance.

Ya hemos dicho en otra ocasión, y repetimos 
hoy con mas energía si cabe.

Que no quieren los villanos 
Ni el vino del Sacramento,
Si viene de vuestras manos.

Sépalo El Debate.

Dice La Política, que ayer tarde no ha faltado 
quien seguramente con la autorización suficien­
te para ello, le ofreciera al Sr. Topete la presi­
dencia del futuro Congreso.

El Hr. Topete parece que contestó con frase 
sarcástica y en tono de mal humor: «Eso es lo 
mismo que ofrecerme un obispado.» Por la no­
che oímos decir que para calmar el sentimiento 
de indignación qne le ha producido la felonía 
del Sr. Sagasta, se le dará el Toison de oro que 
ayer mismo quedó vacante por el fallecimiento 
del Sr. Mirafiores.

sido arrojados del poder, ó que no han querido 
resellarse, están dispuestos á desmentir la re­
presentación que el nuevo Gabinete pretende 
tener, y nuevas fracciones surgirán Je ese rese- 
llamiento, y ni siquiera se ha contado con los 
qne hasta ahora vonian sosteniendo la coali­
ción.

Como una prueba de que la solución de la 
crisis viene á dividir y no á conciliar las frac­
ciones conservadoras, por lo pronto podemos 
señalar ya como periódicos que figurarán en la 
nueva oposición qne alcanzará este Gabinete, 
y que apoyaban al anterior. La Didependencia 
Española y El Eco del Progreso, progresistas 
históricos; y La Política y El Argos, fronteri­
zos. Esto por hoy; mañana Dios dirá.

Según se espresa Lu Política, el Sr. Topete 
1 ha sido indignamente burlado por su compañe- 
I ro el Sr. Sagasta. "Parece que este último, en- 
1 cargado juntamente con el ilustre marino de 
’ formar el Gabinete, aprovechándose de la im­

posibilidad que el Sr. Topete tenia por el críti- 
i co estado de salud de su hija, de ocuparse ante­

anoche de asuntos políticos, organizó el Gabi­
nete por sí propio, dejando fuera á su compa­
ñero para sustituirlo con el Sr. Martin Herrera 
vice-presidente derrotado por las Córtes y unio­
nista de pura ráza, de mucha menos autoridad 
que el Sr. Topete.

La Política se lamenta en uno de sus sueltos 
de última hora de qne para mayor ‘ escarnio el 
Sr. Sagasta le hubiera ofrecido después de or­
ganizado el ministerio sin él, un puesto en el 
mismo al desairado marino, que naturalmente 
tuvo que negar su consentimiento á qne fuese 
por su causa eliminado el nombre de una de las 
personas con quienes había contado el mencio - 

■ nado Sr. Sagasta en la lista qne le presentaron 
i para su aprobación.

¿Quién es el nuevo ministro de Hacienda? El 
señor Oamacho. ¿Quién es el Sr. Oamacho? Eué 
alguna vez diputado impuesto por Valencia, y 
en Valencia es perfectamente desconocido. 
¿Oómo es, pues, ministro de Hacienda? Por qué 
sí; como lo es Romero Robledo.

Ni á uno ni á otro atacamos; porque á estos 
señores no hay modo de ofenderlos, por justas 
que sean las censuras.

Aparte de las esplicaciones que dá La Política 
con respecto á la actitud del Sr. Topete en vis 
ta de loa procederes del Sr. Sagasta, sabemos 
que el ilustre marino ha contestado á los emi­
sarios del gran resellado, después que este, 
comprendiendo que su colega no tendría mas 
remedio que resignarse, le ofreció un puesto en 
el ministerio, en términos tan duros, que no 
nos atrevemos á reproducir las frases del desai - 
rado marino. Todas ellas, sin embargo, las te­
nia muy merecidas el Sr. Sagasta, que á su 
proceder, dejando fuera del Gabinete á la per­
sona á quien el Rey le habia dado el encargo de 
formarlo con él, todavía le prepara la burla de 
ofrecerle una cartera en el caso de que así lo 
desee, designándole el nombre qne debería ser 
sustituido con el suyo en la lista que ya le habia 
remitido.

Dice El Tiempo, refiriéndose á una operación 
del Tesoro con interés de 10 por 100 tratada 
en letras sobre París, y á la cual ha dado publi­
cidad La Oorrespotuleneia de España:

«Pues bien, si es esta, podemos anticipar que estamos 
en autos; que el negocio no va aislado; que detrás de él 
se distingue otro de gran- escándalo y de consecuencias 
verda-cramente ruinosas para el país; que estamos dis­
puestos 4 tratarlo ampliamente y con todos los detalles po­
sibles, principiando por pedir esplicaciones respecto de la 
persona que lo ba propuesto, y acabando por el esclareci­
miento de la razón que ha motivado la remoción de algu­
nos funcionarios del departamento de Hacienda. •

¿Podría El Tiempo decirnos si la persona quo 
lo ha propuesto representa al Sr. Dragonetti ó 
al flamante dinástico señor duque de Fernán 
Nuñez, que parecen, después del Banco de Pa­
rís, los llamados á beneficiar los intereses del 
Tesoro?

La solución dada á la crisis ha dividido mas 
y mas á las fracciones conservadoras y progre- 
gresista sagastina.

De un lado los fronterizos que no han pes­
cado carteras; de otro los sagastinos que han

Esto mismo aconteció en'el reimdo de Isabel TI desde los 
primeros albores de su dominación. Los reyes, por muy 
oonstitucionalcs que sean, no pueden ni deben íraiisiyir con 
la presión que viene de ahajo puesto que es imposible la 
inteligencia y la armonía entre dos tendencias contrarias.

...No nos maravilla, pues, qu -. ü . Amadeo de Saboya, 
apoyado en la historia y en la esperiencia, mire con recelo 
al partido radical, hoy mucho mas avanzado, mucho mas 
democratizado, mucho mas anti realista que lo fué el par ­
tido progresista hisiérico, durante el mando do doña I s a - 
bel de Borbon.

En esto, pues, consiste el divorcio de ambos elementos, 
y ni creemos ni esperamos que el mencionado partido encuen­
tre una Ocasión oportuna de subir al poder, á uo ser á causa 
de esas soluciune.s i . 'jE S P E R in iS  y  p e l i q r o s í s i .'Ia s  , e n

QUE ES ERECISO APELAR Á LO M.IS PELIOROSO PARA SAL­
VAR, B O íl EL MOMENTO, las instituciones mas respe­
tables. •

Es decir: que despees de haber menospre­
ciado al país, se nos dirigen frases como las que 
dejamos subrayadas.

No queremos comentarlas. Para el Rey son 
ofensivas, no para nosotros; quien sienta el agui­
jón, que restañe la sangre; por nuestra parto nos 
limitaremos á hacer esa guerra da que habla El 
Tiempo, procurando que se haga imposible la 
reproducción de frases como las que á nuestro 
partido dirige El Popular.

Dice El Tiempo que á través de la serenidad 
con que hemos presenciado el último sainete 
político, entrevé la resolución inquebrantable 
de sostener una lucha á todo trance.

Tiene razón El Tiempo; guerra implacable, 
sin reposo y sin cuartel; guerra sin límites y 
sin vallas; guerra tan encarnizada como la me­
recen los que indignamente nos suolantan y no 
tienen después ni Ta hidalguía de respetarnos.

Véase lo qne dice ayer el situad onero ver 
gonzante, apellidado sarcásticamente El P o ­
pular:

«T)e aquí el natural alejamiento de la Corona hácia el 
partido radical, y de aquí el divorcio cada vez mas hondo 
y profundo que existe entre ambos elementos. Seria me­
nester sucesos imprevistos é  inesperados para que los radi­
cales llegasen almando, como ha sucedido siempre que los 
partidos avanzados han llegado á la gobernación del reiuo.

REVISTA DE LA PRENSA.

El asombro qne ha cansado en todos los áni­
mos el empeño de formar á toda costa nna pa­
rodia de Gobierno conservador, se revela de un 
modo sorprendente en las columnas de la pren­
sa no ligada al ministerio por los vínculos de un 
interés mezquino. La série de intrigas, cabalas, 
y abdicaciones por que se ha llegado al pobre 
término que el nuevo Gabinete da á entender, 
se ve condenada tan duramente por los órganos 
de la opinión, que nuestro trabajo ha de limi­
tarse hoy á reducir lo mucho do que tenemos 
que dar cuenta.

El ministerio no ha satisfecho a nadie: La 
Política lo halla incompleto, y censura la ma­
nera con que se ha procedido para eliminar al 
Sr. Topete. El Diario Español, no enterado to - 
davíadeesta eliminación, se limita áespresar la 
confianza de qne todas las dificultades serian 
orilladas, ¿encontrará bueno y perfecto el nuevo 
ministerio, ó hará suya la opinión de La Polí­
tica^

La Epoca declina la responsabilidad en que 
pudiera incurrir con sus palabras ante la gra­
vedad de los sucesos que prevé. El diario con­
servador añade qne la situación del ministerio 
puede muy bien hacerse pronto mucho mas 
grave que la de los unionistas, en vísperas de 
los sucesos de Junio de 1866, y concluye de 
este modo:

■ Grave, gravísimo es en efecto el estado actual de las co ­
sas, y serán menester milagros de prudencia y de fortuna 
para precaver eventualidades de que se habla sin rebozo.

En tales circunstancias. La Epoca, enemiga de todo pe­
simismo, tiene el deber de no echar lefia al fu ^ o , y de 
mantenerse en patriótica y dolorida espectativa. D eje­
mos obrar al nuevo ministerio, y nunca estará mas justi­
ficado el grito de ¡Dios salve á la pátria! •

¿Por qué esta gravedad, por qué las alarmas 
de La Epoea  ̂ Dejemos hablar á los periódicos 
que tratando la cuestión en su origen descu­
bren ya sus móviles y señalan sus causas deter­
minantes.

El Universal, en un artículo que titula Eí 
Jefe de los conservadores, dice que estos sucesos 
marcan un nuevo rumbo en la política españo­
la, y que si toca las lindes hasta ahora vedadas 
paralas disensiones políticas, cúlpese á quié­
nes, depuestas las vestidlirás de altos sacerdo­
cios, ciñen por espontánea voluntad el cíngulo 
guerrero, para convertirse en campeones de 
banderías.

El colega prosigue de este modo:
• Hasta la revolución hablan vivido en España los altos 

poderes so,metidos á irresistibles inclinaciones hácia parti­
dos determinados.

La revolución, no obstante su espíritu regenerador, no 
ba estirpado por completo estas inclinaciones tradiciona­
les; los hechos, al menos, dan ocasión 4 sospechas tales.

La corona sabe y confiesa que fué engañada respecto al 
significado de la última votación, y que no debió conceder, 
á virtud de ese título, el decreto de disolución al partido 
conservador.

L o  sabe, y sin embargo, léjos de enmendar errores invo­
luntarios, entrega el poder á sabiendas á un partido que 
no existe.

Sabe dónde está la lealtad y dónde la deslealtad, y sin 
embargo, se rodea de los desleales, y esquiva á los que no 
adulan nunca, pero nunca engañan.

Conoce el mal efecto que en el país produjo el llama­
miento délos conservadores, y reincide.

Sabe que el partido conservador, improvisado en doce 
horas, no es sino una fórmula preparada, una mistificación 
patente; sabe que se ha constituido por convenio del es­
tado mayor, sin consultar las provincias, y sin embargo, 
dá á ese engendro el carácter de partido y se sirve del ra­
dical como medio de amenaza para precipitarla fusión.

Sube que el partido conservador está desorganizado, y 
desciende á su seno para organizarlo é intervenir como 
árbitro de sus querellas.

Nosotros consignamos estos hechos; nos abstenemos de 
calificarlos; califíquelos la opinión pública, que facultades 
tiene para liacerlo.

Cada uno es dueño de sus actos y de sus simpatías y 
sus.inclinaciones: cada cual pqede adherirse al partido que 
mas le cuadre y convenga.

T esto, ni es estrafio ni es nuevo, y  eseeptuados algu­
nos países verdaderaraento libres y constitucionales, como 
Inglaterra y bélgica, sucede, yes  lo común, en todas las

” *Esto*'siicedia á Isabel de Borbon, reina de los modera­
dos- esto á Francisco de Ñapóles, rey de los tradieionalis- 
tas;’esto á Napoleón III , jefe de un partido propio.

Nadie puede negar este derecho: pero nadie nos negará 
tampoco que los jefes de partido signen la suerte de sus 
agrupaciones. , j  - -

Con ellas viven y con ellas comparten la desgracia, asi 
como la prosperidad. Medítese sobre esto donde convenga 
meditar. •

Ea concepto de El Tiempo, la crisis no ha 
sido otra cosa qne una conspiración para formar 
un grupo que hagalas elecciones de manera que 
al abrirse el Parlamento pueda constituirse un 
ministerio Serrano.

El citado colega señala las monstruosidades 
que ha ofrecido la presente crisis, ora dándose 
por imposible la fusión, ora presentándola como 
completamente realizada, y esolama:

‘ ¿Puede darse mayor indignidad, un descaro, un cinismo 
igual? ¿Con qué derecho se exigirá respeto y considera­
ción á un Gobierno compuesto de hombres capaces de se­
mejantes actos?

Eso es ya haber perdido todo freno y aprensión, y reír­
se de la nación entera, y escupir al rostro del pacientísimo
pueblo. , .

Pues qué, ¿los partidos se forman, se reglamentan por 
solo la interesada voluntad de una docena de entidades. 
Pues qué ¿es lícito á la Corona el crear esas colectividades 
gobernantes, sin mas dogma que el de triuntar en las 
elecciones por medio de las iuflneucias oficiales, sin que el 
país sepa cuáles son los principios políticos, las doctrinas 
económicas que profesan esas agrupaciones, en contrapo­
sición á las de sus adversarios y en armonía coa el Codigo 
fundamental del Estado?

¿En qué estriba la conveniencia de crear un partido con 
elementos heterogéneos, para entregarle el poder, y huir 
del que se ostenta con todos los atributos necesarios y 
abrazado á la Constitución vigente?

¿Comprende el monarca democrático que es peligroso 
el entregarse á los radicales? ¿Pues por qué aceptó la co ­
rona que ellos y solo ellos le ofrecieron? La revolución 
sentó sus premisas y deduce sus conscouenoias. Con la re­
volución tiene irremisiblemente qne estarcí rey revolucio­
nario, ó abandonar el puesto que ocupa.»

Eí Pueblo va mas allá tal vez que el colega 
de que trascribimos lo precedente.

• En verdad, dice, que la política cartaginesa tiene sus 
quiebras. A  César Borgia le costó la vida; á Andrés Doria 
le costó la honra; al Sr. Sagasta no sabemos lo que le cos­
tará al fin y al cabo.

D. Amadeo debe saberlo á estas horas. ¿No ba sido en­
gañado por ella? Pero el país no debe ignorarlo tampoco. 
¿No vá á ser por ella burlado? En cuanto al partido con­
servador dinástico, non ragionar di lar. Se está formando 
bajo los auspicios de una majestad burlada repetidamente 
y repetidamente burladora. Y se formará. Dios dijo: Eiat 
luK\ y la luz fué hecha

Suponed los principios revolucionarios anonadados, 
anonadado el título primero de la Constitución, y decidnos 
si el trono de España pertenece por derecho de la lógica 
á otra persona qne á D . Alfonsito...

Convengamos en que la política cartaginesa tiene sus 
quiebras. Una crisis, dos, tres se han provocado y se han 
resuelto bajo su amparo desde que está entre nosotros el 
hijo de los 191; una nueva crisis se nos presenta, y se está 
resolviendo al presente bajo la eterna pauta... ¿Qué ba 
ganado D. Amadeo I? Como Rey muchos descontentos; 
como hombre ni un solo amigo. La política cartaginesa 
tiene sus quiebras.

Couviénele á todo nuevo poder no dejarse ver demasia­
do; no dejarse sentir demasiado, no dejarse medir de nin­
gún modo. Couviénele á todo nuevo poder una sola especie 
de maquiavelismo; el maquiavelismo del bien; y la astucia 
no se lo suele inspirar nunca á los poderes anacrónicos. l ié  
ahí porque la política cartaginesa tiene sus quiebras. Hé ahí 
porque la monarquía democrática tiene sus vergüenzas. Si 
el Rey no resiste, ¿qué es del Rey? Y si resiste el Rey, 
¿qué es del pueblo?

Ahora bieu: Dios dijo: Fiat lux, y la luz fué hecha. Don 
Amadeo ba dicho, fórmese el partido conservador dinásti ■ 
co, y el partido dinástico-conservador quedará formado en 
veinticuatro horas. ¿Para qué? todos lo sabemos. ¿Para 
quién? Esa es la cuestión que el Sr. Dragonetti debe exa­
minar despacio.

Por lo demás, las profecías no se han cumplido; los ra-
(líon loo eo  vasx oaaIm cUa m ao a IcJaJ oo oc*-
ñor Montemar no se ba sacado nada; de Visoonti Venosta 
ya no se habla. ¡Viva la monarquía democrática! ¡Guerra 
á la república democrática! Un trono resplandeciente y un 
pueblo cotizable. Hé ahí el substractum de la revolución 
de Setiembre. ¡Viva la monarquía democrática! ¡Guerra á 
la república democrática! ¡lladicale?... estáis servidos! Alea 
ja d a  est.-

Esensaflo es decir, que así La Discusión como 
La Igualdad, se espresan en idéntico sentido, y 
que veinte ó treinta periódicos mas les hacen 
coro. Veremos qué es lo que dicen hoy, en 
cambio, los dos periódicos que representan la 
funesta política del Sr. Sagasta.

Algunos dias después recíbese la órdeu n 
correo mandando esponer do nuevo las list 
público, oir reclamaciones y señálase el 1 ] 
Febrero para hacer la elección. No se pres ™ 
ni una reclamación siquiera, como era de 
rar que sucediese, teniendo en cuenta 
ayuntamiento de aquella ciudad se cooin^ • 
de hombres de los dos partidos politices y 
por consecuencia, el padrón de vecinos y
listas electorales eran fruto de un

LAS ELECCIONES DE DÉNIA.

Los periódicos ministeriales hablan diaria­
mente del retraimiento del partido radical en'las 
próximas elecciones, y es muy frecuente en ellos 
el deslizar palabras qne dejen comprender, que 
si nuestro partido decide el retraimiento, será 
porque no cuente con fuerzas para poder soste­
ner la lucha legal en los comicios.

Cuando leemos tanta y tanta inconveniencia 
en los periódicos ministeriales, se nos viene á 
la memoria, sin querer, lo que sucede en Dónia. 
Se convoca á los electores para el 6 de Diciem ■ 
bre con objeto de nombrar ayuntamiento: ga­
nan los radicales todas las mesas, y el goberna­
dor, usando del telégrafo, suspende la elección.

nucioso, meditado y discutido por los qug 
niau la representación de aquellos partidos 

Asi las cosas, se acuerda la suspensíoo ! 
ayuntamiento, y se nombra otro por el »ob 
nador, cuyos nombres son buscados y escoeiif*'' 
ad hoc de entre los que compusieron las corn * 
raciones de los diferentes años desde 185s 
á 1869, y ya con este poderoso refuerzo creías 
por todos (̂ ue la elección se llevaría á cabo par̂  
el último día señalado, máxime cuando el ayun̂  
tamiento, de tal manera elegido, habia realizado 
la separación de los empleados dependientes 
del mismo, prescindiendo de qne la ley electo­
ral lo impedia; pero llega el 8 de Febrero sin 
haberse repartido ni una cédula siquiera á loa 
electores del partido radical, y como estos las 
reclamasen al alcalde sin éxito alguno, de lo 
cual llegó á levantarse acta notarial, y se acu­
diera por telégrafo al gobernador y al ministro 
de la Gobernación pidiendo el cumplimiento de 
la ley, se realiza una nueva suspensión anun­
ciándose por medio del pregonero que esta ha­
bia sido acordada por la Exorna, diputación 
provincial, cuando ni siquiera está reunida.

No sabemos quien acordó, por lo tanto, la 
segunda suspensión, el pretesto qne para ello 
se haya tomado, ni la fecha para cuando se ha­
ya de hacer la elección; pero como nuestros 
amigos de aquella ciudad no lo son del retrai. 
miento espontáneo, y están resueltos á resistir 
el retraimiento forzoso que parece querérseles 
imponer, acudieron al ministro de la Gober­
nación y al gobernador de la provincia pidien­
do que la elección se llevase á efecto en un tér­
mino breve. Y  aun hicieron mas los radicales 
de Dénia: prestarse á qne se nombrara un co­
misionado por el gobierno que fuese á aquella 
ciudad, convocase á todos los mayores de 25 
años, y se hiciera una votación pública ó nna 
formación en dos bandos de los que componen 
uno y otro partido para quitar así todo subter­
fugio ó protesto sobre si en las listas electora-* 
les estaban ó no incluidos cuantos tienen voto. 
También sabemos que se prestan á venir á Ma- 
drid para qne puedan conocerse sus fuerzas, si 
por su parte los contrarios quieren presentar 
aquí las suyas; en fin, se someten á todas las 
pruebas que quieran exigirse, pues tal es la se­
guridad que tienen de que cuentan con nna in­
mensa mayoría de los electores.

A  estas demostraciones, que no tienen ré­
plica, contestan el ministro y el gobernador da 
la provincia con el silencio, permitiéndose solo 
El Gonstitveional de Alicante, en disculpa del go­
bernador, atribuir al juez de primera instancia 
D. Pedro María Orts la iniciativa de lo que su- 
cede; pero entretanto continúa el retraimiento 
forzoso de nuestros correligionarios de Dénia, 
que traba.jan por votar y no logran conseguirlo.

No oreemos, no podemos creer las voces es­
parcidas en la provincia de Alicante, de que 
no se hará en Dénia la elección de ayuntamien­
to por sufragio hasta el mes de Octubre venide­
ro, y que se buscará tambioa cualquier pretesú) 
para aplazar la de diputado á Córtes, que nues­
tros amigos tienen la seguridad de ganar allí y 
en algunos otros distritos, á menos que la má­
quina gubernamental cause tales desmanes que 
haga imposible la lucha.

Para concluir, debemos decir también que el 
alcalde suspenso, nuestro querido amigo don 
Jaime Morand, recusó al referido juez D. Pe­
dro María Orts, y que este se ha negado á ad­
mitir la recusación y á reformar sn providencia, 
por lo cual se le ha presentado la oportuna ape­
lación para ante la Audiencia del territorio.

Por honor de la judicatura, y por su propio 
decoro, nos parece que el Sr. Qrts debió darse 
por recusado en el acto mismo de recibir el es­
crito del Sr. Morand, porque después de ha­
berse dicho hasta por los periódicos de Valen­
cia mas afines con la situación actual que el 
nombramiento del Sr. Orts para juez de Dónia 
se le consideraba de carácter político, y después 
también de haberse hablado en aquel distrito 
de cierta conferencia entre el Sr. Orts y otros 
personages del unionismo de la provincia de 
Alicante, conferencia tenida en la llamada 
«Venta de Gata,» cumplía á la imparcialidad que 
en el desempeño de sn cargo corresponde á todo 
juez, que el Sr. Orts se hubiese inhibido del 
conocimiento de la causa de que se trata.

Basta por hoy.
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— Que la reina execra al Sr. de Pont Ribaud y todo 

lo que le rodea.
— ¡Ali ya! dijo el gascón cuya curiosidad escitaron viva­

mente estas palabras; ¿qué razón puede tener !a reina para 
odiar tan profundamente al gobernador del castillo d e 
Amboise?

Ferina vaciló un momento.
__Después de todo, contestó, puesto que vos os habéis

fiado de mí, bien puedo fiarme de vos.
— Hablad pues.
— ba reina ha llegado aquí ayer.
— Muy bien.
— Ha tenido una larga conversación con el gobernador, 

y se han dicho cosas que todo el mundo ignora en el cas­
tillo menos yo.

— ¿Os lo ha confiado todo el Sr. de Pont Ribaud?
— No, contestó la jóven sonriíndose, pero he estado es- 

cucliando.
— ;D e veras? Vamos, ¿y qué es lo que habéis oido?
— Que el Sr. de Pont Ribaud tenia órdenes del 

rey.
— ¿Y qué decían esas órdenes?
— La reina está prisionera.
üalaor dio un paso atrás; la noticia era tan'estraña que 

casi le pareció inverosímil.
__Abora, añadió Ferina, ya comprendereis qne es ur­

gente que volváis cuanto antes á traerme las llaves para 
volver á colgárselas al Sr. de Pout Ribaud al cuello antes 
de que despierte.

__V oy y vuelvo al instante, dijo Galaor.
Con su bugía en una mano, y la llave en otra, avanzó 

en la galería que se desarrollaba haciendo una pequeña 
curva, siguiendo la forma cilindrica de la torre.

Al estremo bailó la puerta, pero antes de hacer uso de
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• —Escuchad, dijo por fln; presentaos mañana en el cas­
tillo á la ora de la misa y con un antifaz en el rostro. 8 
os preguntan fuera, decid que es un voto.

La admiración de Galaor aumentaba á medida que la 
reina hablaba.

— Es preciso, dijo la reina con topo imperioso.
Galaor se inclinó.
— Y estad preparado, añadió la reina, para encargaros 

de otra misión que os confiaré mañana.
La reina le alargó la mano añadiendo;
— ¡Partid, partid pronto!
Cuando Galaor, después de besar la mano de la reina 

iba á abrir la puertecilla secreta del oratorio, la reina le 
llamó.

— ¿Cómo habéis podido penetrar por ahí? le dijo.
— Sirviéndome do la llave del señor de Pont R ibaud.
— ¿Y esa llave?...
— Se la he descolgado del cuello mientras dormía.
— Ya llegará el dia en que os recompense vuestra ad - 

hesion. Andad.
— Galaor salió: cerró cuidadosamente la puerta, encen­

dió su vela, y llegó pronto al otro estremo de la galería 
donde le aguardaba Ferina.

La pobre muchacha estaba contando los minntos en me - 
dio de la mayor ansiedad.

— Por fin habéis llegado, dijo.
Galaor, preocupado y todo como estaba, la abrazó. Uno 

y otro se dirigieron inmediatamente al dormitorio de Pont 
Ribaud.

El digno gobernador no se habia despertado aun, y suá* 
sonoros ronquidos anunciaban que tenia aun por delante 
muchas horas de sueño.

Ferina volvió á colgarle las dos llaves al pescuezo, y 
después condujo á Galaor á su cuarto.
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te de una ilusión; puede ser que no tengáis absolutamen 
te nada que ver con el que representa ese retrato.

— ¡Oh, señora! murmuró Galaor cayendo de rodillas; 
¿no me diréis quien es ese caballero?

La reinase estremeció.
— No, dijo; hoy no... pero... mañana...
— Y viendo que Galaor iba á suplicárselo de nuevo...
— N o me lo preguntéis, añadió, os lo prohíbo.
Galaor bajo la cabeza resignado y se levantó,
— ¿Dónde está la jóven que os ha entregado la carta? le 

preguntó la reina.
— En la hostería del Caballo Blanco.
— ¿Volvereis á verla esta noche?
— Espera mi regreso con impaciencia.
Margarita sacó una. llave del pecho. Era una llavecita 

de oro maravillosamente trabajada y que no tenia una pul­
gada de larga. Después, dirigiendo su mirada á Galaor, 
le dijo:

-O íd m e  bien, para que podáis retener mis palabras y 
trasmitirlas fielmente á esa jóven.

— Ya escucho.
— Es menester que antes de que amanezca abandone 

esa jóven á Amboise.
— Bien, Señora.
— Q le se ponga en marcha para París; que camine dia 

y noche hasta entregar esta llave á Nauey. En cuanto á 
vos, tal vez tenga mañana que confiaros otra misión.

Galaor se inclinó y tomó la llavecita que le alargaba la 
reina.

Margarita parecía reflexionar aun, á despecho de la 
viva emoción que se habia apoderado de ella desde que 
leyó la caria de Nanoy, y sobre todo después de haber 
notado la semejanza entre Galaor y el personaje cuyo re­
trato tenia tan cerca de sí.
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la llave, creyó conveniente mirar por el ojo de la cer­
radura.

Nuestro héroe vió á través de ella el oratorio de la reina 
Margarita.

Era una pequeña sala de forma elíptica, cuyas paredes 
se hallaban vestidas por una tela de seda azul sembrada de 
llores de lis de oro.

Eli medio se veia uiia mesa, y sobre ella una lámpara 
encendida.

Sentada á aquella mesa, y con la espalda vuelta hácia la 
puerta de la galería, estaba escribiendo una mujer.

Galaor sintió que le latía el corazón. L o  que iba á hacer 
era demasiado atrevido; penetrar un soldado aventurero á 
media noche en el oratorio de una reina de Francia, quizá 
no se hubiera visto nanea.

Apagó su bugía y puso la llave en la cerradura.
Al ruido, la mujer que se hallaba sentada se volvió brus* 

camente y se levantó.
Era efectivamente la reina Margarita.
Abrióse la puerta y Galaor entró.
La reina ahogó un grito.
Galaor se puso un dedo cu los lábios en señal de sileii" 

ció, y dijo en voz baja:
— Señora; he jugado mi vida media docena de veces 

dcade hace una hora por tal de penetrar hasta este sitia 
con el solo fin de entregarle esta carta; perdonad mi atre­
vimiento.

La luz de la lámpara, velada por una pantalla, se pro­
yectaba sobre la parte inferior del cuerpo de Galaor, de -  
jando en la sombra el rostro.

—¡Una carta! balbuceó la reina conmovida aun; ¿quién 
os la ha dado?

—Una jóven que ba llegado esta noche de París, y á 
quien se la ba entregado una señora llamada Nanoy.

Ayuntamiento de Madrid
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moticias g e n e r a le s .

Mr^268 votos contra 24J. una proposición en 
í ¿ 8ia Que la Cámara declarase que había visto 

' ! f e l  nombramiento del Sr. Coller para consejero de

Í’SSÍ.*--»»"- _̂______
iTinTÍncipe deBismarck ha sometido al Parlamento un 
® ilín  de ley para que no se emplee mas que la len- 

ana en los departamentos de Alsacia y Lorena.

i?I conocido revolucionario Blanqiii ha escrito, durante 
meses que ha estado preso úb imameiite, un libro titu- 

lo® eternidad por los astros, que es una verdadera 
bijStesis astronómica.___________

„1 telégrafo anuncia desde Calcutta que los funerales de 
í  Mayo, gobernador general de la India, asesinado hace 

'*nco» días* se han verificado con gran solemnidad y en 
forma'imponente, sin dar lugiir á desórdenes.

e x t r a n j e r o .

DESPACHOS TELEGk XPICOS.

2 0 .— La Cámara de los comunes ha des- 
osioion en la 

con

una

•pl presidente déla república del Paraguay, Sr. Rwarola, 
, nresentado su dimisión, tomando posesión de dicho 
argo yice-presidente, D. Salyadot Joyellanos.

he yeiiiiiü á ser un duelo de familia, he meditado en mi 
destierro y en mi dolor las palabras del Maestro; -N o 
he venido á traer la paz, sino la espada, y  los enemigos 
del hombre serán tos de mi casa.. Mateo X .

•Sin embargo, la causa á que todo lo he sacrinc.ado no 
me permite guardar un silencio absoluto, y puesto que es 
del lado de la Sorbona donde mas se multiplican las defec­
ciones y las agresiones, tengo el derecho de dirigirme al 
que la representó en el Concilio del Vaticano con un sa­
ber y un valor que parece que él es el único que los ha ol 
vidado. Hágalo con iin respeto sincero y profundo, 
que con entera libertad. Yo no he llegado a comprender 
jamás las pretendidas habilidades de lenguaje y de conduc­
ta con que se ha perdido á la Iglesia de Francia, y 
bien á la IVancia, y hoy menos que nunca consentiré en 
hacerme cómplice de ello.

• Cuando monseñor Maret escribió su libro, me dispensó 
el honor de consultarme enviándome las pruebas qû o yo 
leí con la mayor atención. Sin embargo, monseñor Maret 
debe recordar que yo no termine mi lectura, porque, en un 
tiempo en que los escritos nada son cuando no los acom­
pañan los actos, veia de antemano que este libro tan ter­
minante y tan moderado, seria renegado por su autor y 
suprimido sin que hubiese sido refutado. Pero lo que yo 
no podia prever, era el anatema que el ilustre teólogo de 
bia lanzar un dia contra aquellos amigos suyos que perma­
necieran fieles á sus antiguos principios.

.Para monseñor Maret, lo mismo que para M. VeuiUot, 
M  Dcellinger y yo, no somos ya mas que cismáticos y 

\.protesllfúes. ¿Por q u é  así? Porque nosotros «o  pode­
mos reconocer como ecuménico un concilio que el na im 

- ■ esto es lo aue seque

CORRESPON DEN CIA.
CARTAS DE PARIS.
AV. Director de- L a T ertulia.

Darís\% de Febrero de 1872.
Muy señor mió y estimado amigo: Larga materia pres­

tan hoy los acontecimientos políticos y religiosos. Propo­
niéndome hablar con alguna eslension de la infalibilidad 
,1 jjjpa, seré breve en la relación de los sucesos politi- 
ns Sefi’alemos desde luego como los principales el en- 

(ierro de M. de Conti, la sentencia del Consejo de guerra 
' ha conocido en la causa formada contra los autores 
V cómplices del fusilamienta de los dominicanos de A r- 
cueil el 20 de Mayo últiMo, y algunos de los actos do la 
Asamblea de
cueil el 20 de Mayo últiMo, y
Asamblea de Versalles. , . , tvt

j l .  Conti, que habia sido senador, y secreterio de JNa- 
nóleon lÜ , y que era ahora uno de los seis diputados bo- 
napartistas que se sientan en la Cámara, falleció d  martes 
é miércoles pasado, y su entierro, celebrado el viernes en 
la iglesia de San Agustin, proporcionó á los amigos del 
imperio la ocasión de exhibirse públicamente. Aunque no 
muciios en número, eran los mas notables por las ele 
vadas posiciones que hablan ocupado. Allí estaban el re­
pugnante Garnier de Casagnac, su hijo el famoso Pablo, 
tan insolente con la pluma en el Pa/s, como notable por 
su destreza en las armas y fortuna en los duelos; el prín­
cipe Murat, conocido por su apodo de la sanguijuela del 
Estado, M. Duvernois,M . Dreole, periodistas ambos, al­
gunos ex consejeros de Estado, ex ministros, y entre ellos
el nunca bien ponderado M . Rouher.

Este alarde nada hubiera tenido de particular si los im­
perialistas se hubiesen limitado á asistir al entierrro; pero 
los señores bonapartistas, aunque ahora lo niegan, quisie­
ron mas- quisieron hacer creer que tienen las simpatías 
que les retira el pueblo de París, y apostaron á las inme- 
tociones de la iglesia algunos de los agentes malcarados 
del celebérrimo Pietri, hoy cesantes como sujete de Deli­
cia, los cuales intentaron gritar ¡viva Rouher, viva el em­
perador’ y cuyos gritos fueron contestados por otros de 
iabajo Rouher, abajo Napoleón I I I ! La policía prendió á 
alguno de los gritoncs,y la manifestación bonapartista ter­
minó sin otra consecuencia.

],a muerte de M. de Conti deja una vacante en la 
Asamblea; los corsos, á quienes representaba, podrán lle­
narla nombrando otrobonapartista que vaya a reforzar la 
pequeña partida que enía Cámara' capitaneara monsieur
Rouher. , . . •

El fallo del Consejo de guerra condena á muerte á cin­
co de los acusados del asesinato de los dominicanos de
Arcueil; á la deportación en un castillo á cuatro; á la de­
portación simple á tres, y á dos años de cárcel á uno.
.-Cuándo tendrán fin estos Consejos de guerra, estos tris­
tes recuerdos de las discordias civiles? N o es tacil decplo; 
los moderados no perdonan jamás. Son como los vajnpiros;
viven de la sangre que vierten.

En la Asamblea continúan las intrigas de los partidos 
monárquicos en conspiración abierta contra la república.
En su impotencia para proclamar desde luego la mouar - 
guía, buscan los medios indirectos que puedan conducirles 
i ella. M . Dahirel, uno de los mas ardientes y turbulentos 
agentes de ios pretendientes, propuso la forma m u  que 
M. Thiers debia entenderse con la Cámara; M. Uahirel 
quería que el presidente no usase de la palabra jamas; 
que hiciese uso de mensajes, y, aun no satisfecho, estable­
cía tales restricciones, que dejaban conocer desde luego lo 
que buscaba la proposición. Quizá por lo mismo que la 
iulencion de obligar á M. Thiers a abandonar la presi­
dencia á otro personaje que fuese el precursor de un rey,
se presentaba tan clara, fuétan vigoro^mente impugnada 
que SU autor se vi<5 obligado á aplazarla para dentro de

^^M^s^afortunada fué, no obstante la obstinada resisten­
cia de un gran número de diputados, la que quiere que los
recibos de las coutríbuciones nuevas espresen:Perfl p ^
/os aastos de la guerra declarada por Napoleón I I I .  Sorpren­
de ciertamente que se opusieran á esta fórmula los mismos 
que en Burdeos no vacilaron en declarar caída la dinaMia 
de Bonapartepor haber este hecho la guerra. Que fué Na- 
Dolcon I I I  el que declaró la guerra, es indudable; ¿pero fué 
II solo él? ¿No la preparó M. Thiers con sus discursos?
¿Ño la querían muchos oficiales d®*
Lcensos por escalafón eran muy lentos? El Senado, ¿no 
felicitó aL emperador? El Cuerpo legislativo, ¿no aplaudió 
casi unánimemente al ministro cuando le anuncio que la 
guerra quedaba declarada? M. Emilio de Girardin, ¿no pe- 
L  todos los dias Ip guerra en
claró es verdad; pero lo es también que de este modo ere- Claro, es verua , p _ á Thiers y á los amigos en

pugnado hasta el último momento: 
lama .proclamar abiertamente el principio mismo del pro 

testantismo- la superioridad del fallo individua sobre la 
d e S l  1« gerLquíacatóhca.. Corresponde sinembar-
go a! individuo sobre todo, cuando es persona que se ha- 
fla’ suficientemente instruida, como debemos suponer lo 
está k  de un sacerdote y la de un teólogo, comprobar, 
antes de'someterse, la realidad de las decisiones de la 
Iglesia, y pava esto ha habido siempre caracteres ciertos 
que distinguen las decisiones auténticas de las que no

!p o r  lo que toca á los Concilios, dos de estos caractéres 
son la completa libertad de discusión y la unanimidad m o­
ral de los votos. El mundo sabe que ámbos faltaron en el 
Concilio del Vaticano, y quede ello se 
pos opositores, no solo cu sus libros y en los pe«ódioos
que recibían sus iuspiraeiones ó su patrocinio, sino también 
en actos solemnes que serán para ellos y para su “1®“!®“  ̂
un eterna honor y uii reproche eterno. En una carta, que 
en aquella época me dirigió a Roma el mismo 
Maret, ponia también condiciones á la autoridad de los 
decretos futuros: .Quiera Dios darnos las luces, el valor, 
la perseverancia necesaria para ilustrar esta inmensa 
troversifti y bacer dudar, á aque—  ■■ ¿ i. ' j  i
lo menos, V® ®®tón ya decMidos ¿Se nos dejará toda k

yó atraerse á la oposición, acallar a iniers y a
de este inquieto diputado, y asegurar de esta suerte, su 

*̂ *£1 triunfo del general Ducrot, acusador de h  Constiíu-
eiM de París y Independiente délos DmMOs Orientales,
no carece que será tan completo como él esperaba. La co ­
misión habiendo oido al ministro de la Justicia, propondrá 
que m ! Rouv-iere, autor del artículo de \& Constitución,^^ 
juz-rado por los tribunales; pero que M . Pedro Leí'»"®  
sufra sino una reprensión en una orden del día motivada. 
-Pobre general Ducrot! ¡La única victoria que ha consegui­
do en a S ® n  un campo mas propio de la pohcía que 
de k  guerra le recoge escatimado ó á medias Aunque la 
comisfon funde su diverso dictámen en P;®te®tos,_k razón 

lo cor 
orece 
un r ^

M . Pedro Lefranc, que escribió

inC lH  Í ic t- Jc o a ii tv  -----------------------------------  ^
hacer dudar, á aquellos de nuestros colegas a 

10 menos, oue están ya decididos. ¿Se nos dejará toda la 
libertad necesaria? Debemos dudarlo desde que nos h p  
dado un nuevo reglamento que pone la suerte de las dis­
cusiones en raanol de diez miembros, y de una mayoría 
numérica muy hábilmente compuesta. Si nuestra libertad 
no es completa, si ni la discusión es posible en la sala de 
nuestras rLuiones, ¿qué haremos? Terrible cuestión que 
deia úerplcios á nuestros co lea s .»   ̂ i i

ADesde entonces, los reglamentos ofrecidos, lejes de ha­
ber sido retirados, fueron agravándose, y apareció eviden­
te que se quiso quitar á los obispos lo que ofai^o»
Uarar la libertad del mal. Por esto cuando llegó el m o­
mento del voto final, muchos de los mas considerables 
obisDOS, entre ellos monseñor Maret, se negaron a tomar 
Darte en él y motivaron su ausencia en un mensage al 
Pana Es verdad que después la mayoría de estos obispos 
envió su adhesión á Roma-, pero ademas de que esta ad- 
L sion  las mas veces ha sido arrancada por una premon 
fácil de comprender, no constituye ina  decisión concilia­
ria ni puede en manera alguna destruir los hechos que in ­
validaron el concilio del Vaticano. , r u j  v  

•Del principal de estos hechos, ó sea la falta de lioer- 
tad, el señor abate Aleric, profesor en la Sorbona, dice 
sencillamente que hay que atenerse al testimonio de los 
obispos, loa cuales, de vuelta en sus diócesis, aseguran que 
fueron suficientemente libres. Pero, como acaba de verso, 
mientras estuvieron en Roma afirmaban lo conríario. ¿Ante 
cuál de los dos testimonios debo inclinarme? Y no es este 
el momento de recordar las palabras duras, aunque mere ­
cidas, que dirigió el Papa á esos prelados ausentes de la 
sesión del 18 de Julio: .¿Teneis, pues, dos conciencias 
y dos voluntades? ¿Suntne doce concientiaií ¿Suntne dua
voluniatesit . . . .  . .

Aquí está el punto de nuestro distinto modo de ver, y 
en vano intentan alucinar al pueblo después de haoer alu­
cinado su propia conciencia. No se trata de uno de estos 
misterios impenetrables para la razón humana, ante los 
cuales la íé  se inclina y adora, sino simo emente de un he­
cho histórico contemporáneo; la Asamblea del Vaticano, 
;ha sido jin verdadero Concilio ecuménico que obligue la 
le de los católicos bajo k  sanción de la vida ]eterna, oblen 
sirviéndome de las espresiones que he recogido de los la­
bios de un sacerdote ilustre, opuesto entonces, sumiso 
hoy, no ha sido sino una asechanza seguida de un golpe 
de Estado?

• M e  guardaré mucho de seguir á los profesores de la 
Sorbona en sus dicusiones bizantinas acerca del fondo del 
pretendido dogma jiara probar, con los obispos alemanes, 
que k  infalibilidad del Papa no es una infalibilidad perso­
nal. Si tenemos que ir á buscar nuestros argumentos á 
Alemania, yo, por mí, prefiero k  ciencia honrada y valien­
te de sus universidades á las palinodias oficiales de su epis-

Sea'lo que fuere, personal ó impersonal, la infalibilidad 
está va, para lo suce.sivo, de tal modo adherida á la perso­
na del Papa, que de él depende (y  los órganos del ultra- 
montanismo lo celebran diariamente como un triunfo nece­
sario V nuevo del principio de autoridad en la Iglesia) que 
de él depende, digo, resolver y decidir las mas graves cues- 
tiones sin el concurso, ó á lo menos sin la decisión del 
episcopado. Bástale declarar que falla ex cátedra, ó en
QÍxoiXé’raimoa querer ser infalible. .

• De nada sirve decir que esta infalibilidad se encierra 
en el dominio de la fé, y de la moral ¿De cuando aca estas 
regiones han dejado de ser las mas intimas y las mas .sa­
gradas de nuestro ser? ¿Las mismas que nosotros debemos 
mirar con una especie de celos divinos contra toda intru­
sión ilegítima del hombre, y en donde tenemos una necesi­
dad suprema, en la aceptación de la autoridad doctrinal de

• Escusad, enhorabuena; disculpad á los jefes de la igle- 
sia con las preocupaciones y la barbarie de los  ̂tiempos, 
mas no intentéis probar que sus en ores y sus crímenes no 
son errores ni crímenes, ó que. actos tan solemnes no obli-
ffan ni comprometen SU infaUbilidad.

.E l corazón se subleva de dolor y de indignación al ver 
el sisleuia de mentira que prevalece en la Iglesia, y de 
lenguaje ambiguo á que se resignan las almas mas rectas. 
¡Dónd¿ vamos á parar, gran Dios, y cuáles son v.„ .-<!.ro3
juicios sobre vuestra herencia!

Mi convicción, mas profunda cada día, me dice que solo 
el cristianismo puede salvar á k  1 rancia; pero no estoy 
menos convencido de que ella no le aceptara jamas con 
tales formas, y añado que le sobra la razón. misuno 
inquebrantable en la fé y en el amor que he predicado á 
la sociedad, sacerdote y católico, y resue td á serlo siem-

coii la ayuda deDios, hasta mi postrer suspiro, me 
¿onsidero impotente para ejercer el ministerio ec csiastico 
eu las filas de un clero respetable por tantos títulos, pero 
estraviado por un sistema para el que no estaba hecho: 
este grande clero francés, que en esta hora única de a 
historia resume en estas tres
pátria en ruinas: Aceptar la infalibilidad del -Papa, reste 
blecer su poder temporal, perpetuar la ignorancia e p 
blo. Semejante programa no puede convenirme, y no me 
creería boiabre honrado, mentiría a los hom bre y a 
conciencia, si dejara grabarle en mi bandera. Jacinto. 
Roma 2 de Febrero de 1872.. , . , . j.,i

Varias razones me han inducido á traducir la carta 
P. Jacinto, al Temps, y siento que esta sea tan larga que 
me impida tr.aducir k  del vicario M. Michaut al señor ar­
zobispo de París. . . .  . i „

Primera: la que indiqué al principio: su importancia^ y 
la impresión que ha producido en ciertos círculos de i  aris.

Segunda: la exactitud con que el P. Jacinto resume el 
programa del clero francés en este momento: .L a  intalibi- 
fidad del Papa, el restablecimiento de su poder temporal, 
y la perpetuidad ó continuación de k  ignorancia del pue-

Torcera: la semejanza que existe entre los antes opues­
tos al reconocimiento de k  infalibilidad, ahora conversos, 
y nuestros un dia decididos p.ogresistas y hoy neo-con­
servadores. En efecto: los que en la emigración, en sus 
conversaciones, y antes y después en la prensa, mas de­
clamaban á favor del pro-reao y mas ardorosos y vehe­
mentes parecían en sus discursos ó artículos son los que 
m.ashoy denuestan á los que aceptaron y no han querido 
renegar de sus democráticas doctrinas, del mismo modo 
due los Dupanloup. los Maret. los Gulbert, y los profeso- 
íe i de la Sorbona que mas escribieron y mejor combatie­
ron la infalibilidad, son los que acusan a los >̂1® 
nados convencidos por ellos, continúan profesando k  
opinio’n de que la infalibilidad del Papa no es solo un 
absurdo, sino un ultraje á Dios y un esooUo para la Iglesia

**̂ De'' l̂a causa de Blanqui, de ese hombre desgraciado 
que ha pasado la mayor parte de su vidp en las par®e es 
por hechos políticos, que ha tenido el valor de decir á sus 
jueces militares que los sucesos del 31 de Octubre de 
1870 no fueron mas que una revolución frustrada, tan le­
gítima y mas que la del i  de Setiembre, de ese hombre, 
L y o  cange kibiera salvado la vid» del desventurado 
arzobispo de París sin k  altanera é inhumana arro- 
.rancia de M . Thiers, solo dire que ha sido condena­
do á la deportación en un castillo. L o q«^  este hombre ha 
sufrido es increíble: los conservadores, los del orden, le han 
tenido preso muehos meses sia tomarle una deokracioa 
incomunicado, dejándole ignorar el sitio en que se halla­
ba. No hay nada mas cruel, mas encarni-zado que los que 
se liamau moderados. Apartemos los ojos de ellos, y bus­
quemos una distracción. M-1 1 ' «c

El Carnaval ha pasado casi desapercibido: las reuniones 
particulares han sido escasas y contadas las mascaras. He 
oido hablar de un trage de torero llevado con cierta ga ­
llardía y elegancia por un empleado español que le lacio en 
alguna casa. Mucha indulgencia es debida a la juventud,
y yo se la acuerdo gustoso; pero cuando la juventud aspira 
á destmos que, requieren circunspección, reflexión y for­
malidad, ylos obtiene, debe, en situaciones como la actual 
de Francia, abstenerse de toda demostración que solo des­
diga de la gravedad y reserva que ellas exigen é imponen.
Posición obliga. Corresponsal.)

I.'’ de dicho re-celona en la forma prevenida en el título 2.”

^ Para ser admitido á la oposición solo ^  reten
el título de Licenciado en la facultad de _roba
de Naturales, ó el de ingeniero agrónomo, o tener ap 
dos los e crcicios para dicho grado «ecreta-

Los aspirantes presentarán sus ®®hcitudes en k  se 
ría general de la Universidad de Barcelona ®“  ®' 
gabfe término de cuatro meses, que terminarán el d 
de Junio próximo.

Terminada ayer la reunión que ®®}®h’'.a’ ®̂“  “ !
progresistas del comité central de elecciones . . .  
teriS de Estado, el presidente del C?“ «®1® f®  
retiró inmediatamente á su casa, poniéndose en P

“ “S f u í S I -  d. U ...U. .»d i.™ n  í
Bagaste sus amigos, 
siosos de conocer la

tanto políticos como particulares, an- 
L t a  que piensa seguir aqu®l

tombre“ púWteó”¿n los actuales m'omentos. El eiifermq no 
pudo satisfacer su curiosidad a aquelloSiI aquenv., manifestándoles 
que pensaba descansar, y que habk aplazado toda resolu­
ción hasta la mañana de hoy. ministros de

A las once y media comenzaron á llegar los mimstros
Estado, de Gracia y Justicia, de d® ^ X e n c i a
de Marina, y una vez reunidos celebraron _u„f,jonaban 
que duró hasta la una y cuarto, hora ®“  excepto los 
la casa del Sr. Sagasta, para irse á las ®f9®P‘ °  “ á
Sres. Alonso Colmenares y Malcampo, ñ"® ^ ^ X ^ X a r -  
k  del Sr. Topete, con el objeto, según se '̂1°*/ ® X  
se del estado en que se encontraba su señora a j , 1
enfermedad parece que se habia agravado. p„pnta

A  las dos volvio el Sr. Alonso Colmenares á dar cuenta 
al presidente del Consejo del resultado de su ñ"® ?
tuvo mucho de amistosa no tuvo ménos de 
rándose á las tres de la madrugada en umon del mmistro 
de Estado y de todos los contertulios.

El gobernador de Valencia ha secuestrado mas de 600 
ejempfares del Trueno Gordo, periódico ®a*l®®XÍdo®^'°’ 
sin que procediera denuncia. Asi lo dice el interesa .

A  las doce de la noche del 5 del actual tuvo lugar el 
hundimiento de toda la parte sur de la batería de 
Francisco de la fortaleza del Peñón de k  Gomera, cayen 
do sobre varias casas del departamento inferior y ®I"® 
nes de carbón de la administración militar, quedanüo se­
pultados entre las ruinas dos confinados que custodiaban 
el cuerpo de guardia. , , x> j

También se hundió el puente del foso del Baradero, 
quedando incomunicado el único paso que hay para tran­
sitar desde la plaza de la Marina. Además se encuentran 
en igual situación, de peligro las casas del intérprete y 
del aparejador de carpintería y todas las baterks de la

^ El gobernador de la plaza de Melilla, tan pronto coipo 
tuvo conocimiento del suceso, envió un knchon tripulado 
por una comisión de ingenieros y varios operarios, con el 
fin de que auxilien á la autoridad mihtar de k  plaza.

El hombre del gabtn, José Malcampo,
El inmortal coloso de elocuencia.
El que navega en tierra en un zapato.
La berruga mas gorda de Topete,
Y e.\ NeUon de Bagaste rostro áiucáaí/». 
Ministro de Ultramar nombróse á Herrera, 
El leviatan del freuterizo bando.
El vice presidente del Congreso 
Por el mismo Congreso derrotado.
¡Uf! ¡Qué calamidad! ¡Cuba ste pierde!
Si se salva, se salva de milagro.
¡El célebre Von Blás! ¡éTj» Blás, señores! 
E\petit sagastino resellado.
Sigue siendo ministro con asombro 
Del respetable cuerpo diplomático.
Que siempre que le vé, dice: • ¡Carramba! 
Mi no se acerca no, tirra bocados.. 
-.Ministro de la Guerra'. ’̂ Vade retro'.
Es don Antonio Rey, ¡cielos, qué escándalo! 
El edecán del duque de Valencia,
El general, primero moderado,
Y despucs unionista, hoy fronterizo,
Y mañana tal vez republicano.
Este insigne adalid mandaba en Ceuta 
Cuando el marqués de Castillejos, bravo 
Libertaba á su pátria generosa 
Del afrentoso yugo del tirano.
¡No quiso pronunciarse...! Si viviera 
El ilustre patricio asesinado
Y viera protegido por Sagasta,
Al que siempre temblaba al contemplarlo. 
N o dudo que el caudillo valeroso 
Se volviera á la tumba horrorizado.

Tal es el ministerio que á estas horas 
Pretende gobernar al pueblo hispano... 
¡ R a DICALBS, v a l o r  T  Á DEl'BNDERSB, 
y  caiga el que cayere, voto al Diablo'.

A llá  vá  eso.
te dolora;

V ÍC T O R  C a b a l l e r o  y  V a l e r o . 

Leo en El Porvenir de León la siguien-

1 l u n c i e  S U  U iV C io u  ---------------------------- r .  J . 1 I
del rigor desplegado contra la Constitución la mdul- 
Kcnoia con que kvorece al Independiente, está en que mon-
fteur Rouviere es un republicano radical mientras que
x.f T>.,A,n T ofrnne Une escribió el articulo iú lndepen

es un republicano muydkntc de los Pirineos Orientales,

“ o t o  dos acontecimientos merecen " j l*
presente correspondencia:una carta C u a t e ’ LaV U vista de la causa íormada a M.. üiauqui. i/a  

es réktiva á la infalibilidad del Papa; en la segun- 
S HUnnui es acuLdo (Te haber, en 31 de Octubre de 1870, da , . j .  derribar al gobierno existente, y de
r a b 'r r r p a d o  el ^ - s p i d U  órdenes y haciendo
actos de f  toridad , ¿^ecion de la carta del P. Ja-

Antes de ®>«P‘®“J ® ^ j £ o C d e  L a T ertulia algunas 
cinto, p !̂ ®®*"®p^ j  ge empezó á tratar de erigir en dog- esplicacioues. infalibilidad de un miserable mortal,
ma el absurdo de X a s  á todas k s  debilidades, á to -sujeto a todas âs flaqu®®® >, clamaron contra ella
das las pasiones de k  r a ^  S i i é n d o s e  por la vehe-

su talento ^ ?  P®̂

de ellos, después de haber manifestedo la suya
se han retractado, reconociendo, publica-

públicamente, ^^^g tuvieron por
mente también, 00 Jos arrepentidos los indiví-
inadniisib e, o j¡^g^ m . Michaud,
duos quescabo de c ^ ^  Magdalena de esta capital, 

> de k  parroqu  ̂ S v dirigió al arzo-

L lvar la libertad y la dignidad de nuestras almas, asegn - 
rando la certeza absoluta de nuestras conciencias?

• ¡Asómbrame el ver á sacerdotes y a obispos que cono­
cen todo el precio de la fé, y que si necesario fuese, no lo 
dudo sabrían morir por ella, abandonarla con tan mística 
netei^'encká k s decisiones y á k s voluntades de un solo 
hombre, creyendo que han de volver á encontrar un poco 
de independencia en el terreno de la política y de la cien­
cia' Es este una de las contradicciones humillantes y dolo- 
rosas de que abunda nuestra naturaleza. Desgraciadamente, 
üara los que se apellidan á sí mismos católicos liberales, 
L o s  ojos délos ultramontanos que son los amos, y en la 
práctica de la córte de Roma, la ciencia toda depende de 
1 fó ̂ «Cuando hace dos siglos Roma condenó la astronomía 
de Galileo, lo hizo en nombre de la Biblia; y lo mismo 
hace aun hoy cuando proscribe los sistemas mas autoriza­
dos de filosofía, los hechos mejor probados de la historia, 
los métodos menos disputables de k s  ciencias naturales. 
En cuanto á la moral, merece ciertamente el horror que le
disuensaba Leibnitz cuando esckmaba que se encuentra
Dor todas partes. E l individuo, la familia, el estado g 
X  en sus esteras, y el órdeu humano entero desdi 
mas humildes detalles hasta su magestuoso conjunto están, 
bajo su d minio. Cuesta trabajo comprender cómo talentos 
graves presumen poder restringir la intabilidad del Papa, 
tiiándolLau dilatadas fronteras. Mas logico y mas sincero 
era I»ocencio i l l  cuando para justificar sus ingerencias 
en la Dolílioa de su tiempo, pronunciaba aquellas palabras 
Que han permanecido célebres; -Yo no juzgo la cuestión  
delfóudo, sino la del pecado:
**^*ÍPor qué Acordarnos con los obispos de k  Suiza de que 
el Pana no es infalible ni impecable en su vida, en su con - 
dueta, en sus miras políticas, en sus relaciones con los 
príncipes temporales y con los gobiernos, ni tampoco en 
í í  gobmrno de k  Iglesia en general, puesto que dwpues de 
haber sentado tan escelentes regks, nos vemos obligados 
pii lo particular, como consecuencia de esta dualidad, tea 
n decir doblez doctriual que constituye el vicio y  la torta- 
na del ultramontanismo, á defender como el ejercicio de 
n a u ciu   ̂  ̂ ------tndas ks usurpaciones de

¿Cómo

ravi- 
e sus

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

D E S P A C H O S  T E L B G R á p I C O S .

L ó n d re s  19.— El presupuesto de la Guerra de Ingla­
terra, que ascendía á 14.824.500 libras esterlinas, ba sido 
rebajado en el próximo ejercicio en 1.027.200 libras.

Etr k  Bolsa han oerrstlo; - - -•
El consolidado inglés, á 92 3j4.
El 3 por 100 francés, á 3 5 1¡2. , „
El esterior español y nuevo empréstito, á 3i 3[8.
P a r ts  19.— Anúneiaiise los siguientes nom- ramientos 

de ministros plenipotenciarios:
En Washington, el Sr. Berthelemy.
En Roma, el Sr. Laronciere.

En Atenas, el Sr. Ferred.
Y en Stockolmo, el Sr. Gabbiac.
En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés, á 56,35,
El 5 por 100 Idem; á 91,25.
El interior español, á 27,00.
El esterior, á 51 3¡8. . . • ui
P a rts  19. (noche) .— El centro izquierdo de k  Asamblea 

ha nombrado una comisión para que se ponga de acuerdo 
con las fracciones del centro para proponer el establecí- 
miento de una república conservadora y  parlamentaria.

Créese qúe el gobierno apoyará k  proposición encami­
nada á este objeto. , , _  , • i- i i i „

R o m a  19.— Recibiendo el Papa a vanos fieles les ha 
recomendado que rogaran por la Asamblea nacional fran­
cesa, la cual según dijo S. S., vá a ocuparse de los intere­
ses del Pontifieado , , .

A m b e re s  19 — En la Bolsa se han hecho;
El 3 por 100 español, á 30 3¡4.
El portugués, á 39 1¡4. . n i
A m ste rd a a  19.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 31 55.
El portugués, á 39 IfS.— Fabra.

La Gaceta de hoy publica los siguientes despachos tele­
gráficos que se han cambiado entre ei capitán general de 
Puerto-Rico y el ministro de Ultrimar, con motivo de la 
inauguración del cable á Jamáioa.

El primero decía así: . , . ,
• Ha quedado establecida k  comunicación telegráhea 

entre este isla v la de Jamáioa, Al tener el honor de parti­
cipar á V . E. ten fausto suceso, que pone eu relación cons­
tante é inmediata á este Antilk cenia Metrópoli, y para 
inaugurar dignamente el cable submarino que hoy 
pia a funcionar, ruego á V . E. se digue manifestar a S. M . 
el Rey mis sentimientos de adhesión y respeto á su per­
sona y dinastía, que son también los del ayuntamiento, 
funcionarios civiles y militares, y los detodos los buenos
españoles de esta provincia. d  r  j

Puerto-Rico 15 de Febrero de 1872.-G o m e z  Pulido.» 
El ministro de Ultramar contestó en estos términos; 
.Recibido el primer telegrama de V . E. trasmitido di­

rectamente á la Península por el cable inaugurado, b. M. 
el Rey me ordena, y el Gobierno me encarga dar á V. Ji. 
las gracias por la felicitación que envk a su nombre y en 
el de ks demás autoridades y buenos españoles de esa 
Isla

Reciban asimismo V . B., el ayuntamiento, funcionarios 
civiles y militares y leal población de Puerto-Rico k  es- 
Dresion de los sentimientos de afecto que por mi conducto 
les envían S. M. el Rey, el Gobierno y k  nación entera, 
que celebran calurosamente el fausto suceso que viene a 
«<krecharlos lazos aue unen á Puerto-Rico con la madre

El alcalde de Gucrnica, S r. Echevarría cometió la estu­
penda alcaldada de fijar el domingo de Carnaval un bando 
que prohibk las máscaras bajo la multa de 10 pesetas, y 
de 20 en caso de reineidencia ó la amenaza de ser lleva­
das á los tribunales, so pretesto de estar en todo tiempo 
prohibidas.

¿En qué país vive el tal alcalde?

Dice un colega valenciauo que en Aléala (suponemos 
que será Alcalá de Chisbert) se presentó dias pasados un 
pastor protestante, y que desde lo alto de un carruajte tira- 
do por dos caballos comenzó a repartir biblias y  folletos 
reformistas. El cura del pueblo escitó á sus feligreses 
para que no admitieran los libros ni cooperaran á la pro­
paganda luterana, y con tal motivo parece que hubo en la 
plaza un ligero alboroto, sin ulteriores consecuencias.

N o sólo no es cierta la noticia dada por La Epoca, en que 
manifiesta con referencia á ciertos círculos financieros que 
el Ayuntamiento no ha pagado aun los intereses del eínjires- 
tito Erkngerni en París, ni en Bruselas, ni en hrancfort, 
ni siquiera en esta córte, sino que nos conste que apesar 
de haber euooulrado grandes atrasos, debidos a no haber 
contado durante los dos últimos años con fondos para cu­
brir sus atenciones, dicha corporación p a p  al corriente sus 
obligaciones, habiendo aumentado eu un 30 por 100 k  can­
tidad asignada en sus presupuestos pata pago de intereses 
vencidos.

En El Baluarte, periódico que se publica en Palencia» 
encontramos el siguiente párrafo Je actualidad sagastma 

• Se ha inventado un nuevo sistema para eludir el cum- 
plimiento del art. I7 I  de la ley electoral. Parece que al­
gunos empleados reciben cartas sin firmar, que vienen in­
cluidas en la correspondencia oficial del ministerio, en ks 
cuales seles dice, -que altas convenieneins políticas acón- 
sejan presenten, su dimisión», prometiéndoles que luego 
que pase el período electoral, serán colocados con ascen­
so. Con una indirecta de esta naturaleza, ya comprenderán 
nuestros lectores que un empleado de una capital de pro- 
vincia, por el temor de ser separado después de las elec­
ciones, no dejará de atender la indicación; pero lo que no 
adivinarán, ni nosotros tampoco, es .cuáles son las altas 
conveniencias políticas que aconsejan la dimisión de un. 
oficial segundo ó tercero de un gobierno oivi .*

Hé aquí el respeto'ijue merece la administración p u ­
blica á k  situación conservadora que, después de atrope­
llar con escándalo el art. 171 de k  ley electoral, trate aca­
so de abusar de k  buena fé del empleado por tan moalifi- 
cables medios.

• Al pueblo miró D . Práxedes 
y se llenó de vergüenza: 
miróse luego á sí mismo 
y le asustó su concieneia.

Y es que en perdiendo el mortal 
en política el pudor, ,,
mira á las gentes... y mal, 
se vé á sí mismo... y peor. •

E l  G allo . Supongo que no será el de k  España Esto­
macal. , , .  . ,

Como el lance había previsto 
juzgando á sus corifeos, 
dió el gallo tres cacareos 
al negar San Pedro á Cristo.

. Y no cesara el clamor 
á disponer alto fallo 
que cacarease un gallo 
á cada nuevo tnjidor.

co n v e n id o . D ic e ®  Universal-. . , .
.L a  Iberia es tonta con deliberada inlencion y proposi­

to de serlo..
Que si es tonta, ¡San Pascual!

¿Pero usted no habia caldo...?
¡Qué tarde lo ha conocido 
El amable Universal'. • , i

P u es  pop poco ... Los periódicos ministeriales le po­
nen á uno en graves apuros; figúrense mis lectores que 
ayer recibo La Independencia Española, leo un^^artioulo, y 
al ir á contestarlo pongo el nombre del S r. Henao para 
significar que La Independencia es de Henao. Apenas es­
cribo el hombre del Sr. Henao, corto un párrafo del ar­
tículo de La Independencia de Henao; pero es el caso que 
asombrado de la importancia de Henao, me equivoco, y en 
vez del párrafo del artículo que quería cortar, corté este 
suelto que traía Im  Independencia de Henao.

SANTOS DE H OY.

San Eélix y San Maximiano, obispos.— PJm/iora. 
Odios.— gana el jubileo de Cuarenta Horas en k  ca­

pilla del Príncipe Pío, donde por la mañana habra mma 
mayor y por la tarde ejercicios, miserere y reserva.— En 
San Antonio de los Portugueses habrá por la terde ejer- 
cicios con miserere y sermón que predicara D. José xenet. 
— Continúan celebrándose k s  misiones en San J®s®> i3an 
M ilkn, San Antonio del Prado y Colegio de SanPernan- 
do y la novena del Santísimo Cristo del Perdón en San 
Juan de Dios.— En las parroquias habrá al anochecer es- 
plicacion de la Doctrina Cristiana, y en Italianos y en San 
Ginés ejercicios con sermón. . , -o

Viúla de la. Córte de María-, Nuestra Señora de la Bue­
na Dicha en su iglesia ó la de k s Viñas en Italianos.

SEÑALAM IENTO P A R A  EL D IA  21.
Caja de Depósitos.— Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 2751 al 
2800 de sorteo.— Cange de nuevos resguardos, 1951 á 
2090.

Tesorería Central.— Cupón de bonos vencido en 31 de 
Diciembre, 511 á 560.— Billetes del Tesoro vencidos en 
Octubre, 219 á 227.

Deuda pública.-—Las carpetas de amortización de ®^r- 
reteras de todas clases y las de obras publicas presentadas 
hasta el dia 10 del presente mes, como igualmente los in­
tereses de estas dos rentas. También se pagarán ks carpe­
tas de amortización de ferro-carriles de los sorteos verifi­
cados en 1870 y años anteriores.

GACETILLAS.

Vicario <
?  ‘^®A“ 'lr ir ú u r M r ta 'e n  k  que le echa eu cara su m • 
hispo de Par poco benévolos, hecho que no haconseoueneia en termiu^^^^
dejado de llamar

otros tantos derechos sagrados todas las usurpaciones de 
los Dontífices romanos en ks senes de k s  edades? ^Có 
los poní calidad de doctores supremos

t  la g lS  y c ® ^ ®dec siones que debían ser acpptadas y respetadas 
tumbres d 4 ¡os fieles, es como los pontí-

d, deoMoa de e.Uclue, I, bul.
É U tó o  V m  dedeid 1. .«jeei.» de

la autoridad política á k  autoridad ec esiaslica, y que ful­
la auiori h Iglesia de h rancia esconiuniones
Entredichos ante los cuales no se doblegaron nuestros 
Dadres“ ¿No fué, por otras bulas solemnes y eu el dominio, 

E  la moral que otros papas promulgaron, esa legisla-

T , S á » T o e  1.  i . . »  de lo . ,ep..oUe.

^®!^H®®!’®' , .  „  pl ccntimlento que le causó una es-
E1 mismo objeto y , gon los que pusieron la

presión indiscreta de su
pluma eu manos dtl i .  Ja®te J ,
giiifiite: una sota y no era, por cier-. 1/  Paitábale á m . cáliz una_got̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^

to, k  menos amarga. M e páblicameute sin que
propio hermano atacarme d su causa
yo le hubiese provocado. »  ® ^  adhiricAdose sMemne- 
de k  mía, ¿no lo había y» h , . ggjbona? Esto no
ménte al Concilio con los demás y
le ba bastado; ha creído ^®b®^¿. gentirámas de lo 1
lo perdono, porque sé que • gge quiere empe­
que merece. No entraré en la ioméstico, en e) que
fiar conmigo, y arrojado ya del hogar dome u

CIOU

temaeukdo d® k  Igleak una sangre que clamará venganza 
hasta que haya sido deamenUdaf

estrechar los lazos que unen
p á k k . .  • j  TT

— De real órden se dispone por el ministerio de Ha­
cienda que se amplíe la habilitación de k  aduana de San 
Eeliú de Guixols para la importación del estranjero de 
azufre, ácido sulfúrico, cáñamo en rama y rastrillado, hi­
lazas de lino, cáñamo y yute, hierros y aceros eu barras, 
planchas, lingotes, alambre y tubos, maderas de ks com ­
prendidas en el primer grupo de la clase 9.“ del arancel, 
petróleo sal y trapos.

— Por el ministerio de Fomento se dispone que á los 
catedráticos auxiliares y demás funcionarios y dependien­
tes de la dirección general de Listruccioii pública que sal­
gan fuera de su residencia á hacer oposiciones, se les abo­
nen como de ordinario los sueldos que les correspondan 
por el tiempo que duren k s mismas siempre que m®®" 
sualmente presenten en la Ordenación de Pagos por obli- 
gaci 'nes de este ministerio un cerlifioado del presidente 
del Tribunal en que actúan, deckrando que continúan sin 
interrupción los ejercicios. _ . j

— Por el ministerio de la Guerra se publica el cuadro de 
distribución de los caballos sementales del Estado, por el 
cual se destinan al distrito de Baeza 42, al de Córdoba 
47, al de Conauglell 12, al de Llerena 48 y al de Alcalá
de Henares 49. ev

— Por la dirección general de Instrucción publica se 
anuncia que se halla vacante en el Instituto local de .lor 
tosa la cátedra de Agricultura teórico práctica, dotada con 
el sueldo anual de 2.000 pesetas, la cual ha de proveerse 
por oposición con arreglo á lo dispuesto en el art. 4. del 
reglamento de 15 de Enero de 1870 y en el 1.» del decreto 
de 4 de Julio del mismo año. , . •• j  j  x,

Los ejercicios se verificarán en la Universidad de Bar-

E L  M IN ISTERIO  D E L N EGOCIO.
Asómbrate, lector, ya hay ministerio;

Ya tienen el negocio asegurado 
Los jefes de la avara camarilla 
Que juegan á la bolsa con palacio.
El apóstate y torne Don Mateo,
El traidor y risible resellado.
El comodin del duque de la Torre,
El maniquí del pollo antequerano.
El humilde instrumento del negocio 
Que protegen k  audacia y el descaro.
Tiene k  presidencia del Consejo 
Del nuevo Gabinete que ha formado; 
Gabinete infeliz que el pueblo silba
Y que el país recibe á naranjazos,
Y con justa razón, con los traidores 
N o transige jamás un pueblo hidalgo.
Yo siento lo que digo, y lo que digo
L o digo con la fé de un hombre honrado. 
M i ardiente coraz'in late animoso.
Le conmueven la fé y el entusiasmo,
Y antes que consentir que el enemigo,
Qne odia ks luces del progreso humano. 
Venda el poder á la reacción traidora,
Yo diré con valor y sin recato 
Quiénes son los políticos ruines.
Quiénes son los apóstatas menguados 
Que alientan el rencor del despotismo.
Sin corazón, sin fé, sin amor patrio. 
Paréceme qne mandan los Borbones
y que está en el poder González Brabo;
El papel de k  monja de k s  llagas 
L o  hace Dragonetti el de los cuartos.
Que por brillar y por hacer negocios.
Vivir alegre y fomentar un banco.
Hoy k  diestra le tiende al uiiionkmo
Y protege á un banquero moderado,
Y brinda protección á Fernán Niiñez,
Y escucha los consejos de Serrano,
Y dirige á la avara camarilla
Que mina los oimientos de Palacio.
A  mi se me figura que es Meneses.
El ministro de Hacienda D. Camacho,
Y diré la razón en que me funda 
Para espresarme así; ¡Voto d  diablo! 
Aquí nadie á Menesea oonook 
Cuando salió este nene diputado;
N o lo-vieron jamás los electores 
Que por órden espresa lo votaron.
Dime amigo lector, ¿hay quién me niegue

8ue lo mismo sucede con Camacho?
o hay un mortal aquí que lo conozca,

Y es ministro de Hacienda, sin embargo. 
¡Pobre Hacienda española! Dios te libre 
Del fronterizo atroz que te han soltado. 
Sigue siendo ministro Colmenáres,
Que tiene siete vidas como el gato,
Y es el Troppman que mata la justicia 
Sin rubor, sin eouciencia y sin trabajo. 
Cargó con k  cartera de Fomento 
Robledo, el susodicho antequerano,
£1 incansable lego de Sagasta,
El orador, en ña, de tres al cuarto. 
Sigue siendo ministro de Marina

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20 .
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

1

ÍONDOS PÚBLICOS.

HLimOS

del 19.

PBBOIOS

del 20,
>
fT
«

Renta perpétua del 3 por 100... 28-40 28-25 OO
Pequeños................ 28-45 28-25 00

Imcrips. Gran Libro ai 3 loO id. 00-00 00-00 00
Tít. 3 'por lOO.proceds. del dif.. 00-00 00-00 00
Renta perp. esterior, 3 p. 100... 33-00 53-00 00
Material f .  no preft. cohints.... 00-00 OO-OO 00
Deuda del personal....................... 00-00 39-00 00
Obliga, municipales, p. l.OOO.... 00-00 00 00 00
Id. emp. Muuicip. Erlangcr 0 .“ . 00-00 00 00 oo
Billetes Hips., B. E. 2.’ série... 100-00 100-00 00
Idem, Ídem, de la 2.’  série........... 00 00 00-00 00
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6  por 100 interés anual....... 78-50 78-50 00
Id. i¿. en carps. provisionales... 00-00 00-00 00
ACCIONES DE CARRETERAS GENE-

RALES, 6  POR l o o  ANUAL. ■

E . l . “ Abril 1850, de á 4.000... 87-00 87-00 00
Idem de 2.000 rs............................ 00-00 OO-OO 00
Id. de 1.” Junio 1831, 2.000 rs.. « 0-00 00-00 00
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 00-00 00-00 00
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs. 00-00 00-00 00
Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs... 65-5C 65-50 00
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem 63-00 00-00 00
Ps. Madrid 8 por 100 anual......... 00-00 00-00 00
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 00 00 00-00 Oo
Obligs. grales., F .-C ., 2 bOOrs. 56 60 56-25 00
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs 1 00-00 1 00-00 00
Idem, id., id., de 2Ó.O0O rs......... i 00- 0( 00-00 00
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs... , 56 60 00 00 00
Idem, de Alar á Saiita ider......... 00- Oí OO 00 oo
Acciones del Banco de España . 179 75 179 75 uO
Banco de Oaa'iU:'. ....... ............... 00 00 00- ü( 00

W

CAMBIOS.
Londres, á90  dias fecha, 49-15. 
París, á ocho dias vista, 5-17,

I

ESPECTACULOS.

T eatro n a c i o n a l  de l a  ó p e r a .— A  las ocho y media. 
— Punción 91 de abono.— Tam o primero impar.— D í-  
norah. • ,  „ , ,

EspaSol.— A k s  ocho y media.— Euncion IsS de abo­
no.— Turno par segundo de tres.— Nicolás Rienzzi.— Loa 
parvulitos. .

Circo (pkza del Rey.)— A  las ocho y media.— Función 
144 de abono.— Turno tercero par.— La mujer compues­
ta.— En k  cara está la edad.

Z a r z u e l a . — A ks ocho y media.— Función 13 de abono. 
— Turno primero.— El sargento Federico.

V a r i e d a d e s .— A ksoclio .— Eclipse de luna.— La bija 
de su yerno.— Un ramo de lilas.— Amarse y aborrecerse.

S a l ó n  E s l a v a  (Pasadizo de San Ginés).—-E k s  ocho. 
La mujer demócrata.— El salto mortal.— El ángel de los 
sauces.— Rojas el asistente.— Baile. . .M artin (Santa Brígida 3 ).— A ks 8.— La ciencia y el 
corazón .-P or ser infiel.— El procurador de todos.— Baile.

R ecreo. - A  ks 8.— La receta del d o c to r .-E l carna­
val de Sevilla.— De potencia á potencia.

C a p e l l a n e s - A  ks 7 ) i2 .-S o y  mi r i o . - R e p u ^ a  
femenina — Quien bien tiene y mal escoje...— República 
femenina.— Un lio.— Baile. _______

M ADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga. Huertas, 82, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTUtTA.

L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  T ertu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, asilen la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dara á luz en sus columixr̂  ̂
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instruceion el atractivo de su lectura.

L a T ertu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de
todas las clases.

PEECIO S D E SUSCKICION.
M ad rid .— Por un mes, 8 rs.
P rovincias.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. • i .
En Ultra m a r  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

suscricion.  ̂ . . .* • i v
JSTo vendiéndose L a T er tu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion  y A dministración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

FEiOL-GOMÉLERAN.
Pesinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-bemorrágico.
Cura precave 6 destruye eu consecueucia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tifia, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, nonzofias, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Fenel Salina Coméleran previene ó destruye los efectos

D E L  C O L tR A , DE L A  FIEB RE A M A R IL L A  Y D EL TIEUS.
Cura igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s .ma, sarna perruna, pederá, escaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica deBorrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y  9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha. (1)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
PÍLD O R A S DE P L A N A  L IN .

Supsri')iX‘s á lodo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y ae un resultado seguro y eficaz. Tres años de uu celebrado éxito patentizan 
su verdad. ( aja y esplicacion 20 rs.

PÍL D O R A S D E L A R R A .
Esceh.iilos contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes (¡edidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constauciá en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás. 
Caja V prosiieeto, 16 rs. , ^

CÉLEBRES PÍLD O R A S IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores eii sus efectos á las capsulas Mothes, 

Rauuin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados e.atranjeros. Caja y método 18 rs.
PÍLD O RAS DE EORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico (íepósilo: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. Madrid. (10)

■■j >

i

DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FflNEBRES.
En este establecimiento, ademas del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fúne­

bres de zinc, privilegiadas en i 86S, y de toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de mármol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios. 
Se encarga de embalsamamientos, exhumacio' es y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente (dia y noche). (*4-)
B 8 I

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor- 
V  préndenles propiedades higiénico-medioinalcs del ACEITE DE BELLOTAS con savia de coco, de nues­

tra invención y absoluto secreto,‘ en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 

por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañidos de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos genérales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos do Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
hcróico, eficaz, cómodo, barato (á veces r>0 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucha*adita, como preservativo; basta darse una untura eu la 
piel cada ocho dias. ^

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta, 
oue hay ruines falsificadores.

EL IN VEN TO R, L. DE BREA Y M ORENO, PRO V E E D O R  D E TODO E L  ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Gramperay Compañía, Obispo, 36.— Hanüá (Indias), Dr. Kubnel.— Consíantinopla (Tur­
quía), Dr. bmzvLtíü.—Montevideo y  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— Hong-Kong (Cbiua), doctor Kubnel.

NOTA IM PORTANTE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in ­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Relmet, de la H er- 
Biita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes faoultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE RELI.OTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son ev.-icuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

6 sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellota» con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien 
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

’ S e  vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Amérioas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis- 
0, 36, y A Espinosa, Muralla, lo .

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMRELI.ECER EL ROSTRO.
Son inofensivos é inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas, 

cicatrices, sígaos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños da pecho, adultos y para dar á la tez basta una edad 
centenaria los actractivos de una juventud que taii rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque la antigüedad 
divinizó ála  encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque 
baga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comnrar cosméticos con nombres y cajas bonitas, 
cuva base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales inetálic.as que Inii dad) por resultado el efecto 
contrario que os prometian sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros, 
y  produce con frecuencia envcnenainieiitos m:is ó méiios rápidos, pi’.ro siempre de funestos resultados.

Se venden, Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, n 4 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (-1)

T > R É S T A M 0 
J- Piedad.— Bai

SOBRE A L H A J A S , PAPEL D E L ESTADO, P IN G A S , Y PAPELETAS D E L M ONTE DE 
-Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de P reciaos, núm. i j  entresuelo, Madrid.

__Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual-
nienie se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y^se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
te venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.__No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de ore, plata y piedras
finas.__Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cuoones.Las bibiUciones d« empello están enteramente separadas de Us de ventas. ( )̂

fJO eiAS ESCROFULAS. Í9I HUMORES. Hi AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncoceté, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra eu las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (cu las broncorreas ooncomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de ks embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grande? ventajas que
proporciona. . , ttJarabe de estrado de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs. uso  
interno, nifios^ adultos.— Equivale al doble de otros. 0 - 4 4Ibldoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 r s .— oeguridaa 
completa en sus efectos. _ *

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.-;-J! rasco 
is onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras anejas.de seis 1

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y  de éxito sorprendente, para la cu. 
ración pronta y radical de las afecciones de los órgano? 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dibcultad en respirar y tragar 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis b-’ 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresosjy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor; Madrid, Ruda 11; Carmen 41; Preciados25; -  - - j
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palenoia, Sadaba y Fuentes é hijo; VaUadolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez
Avila, Rodríguez, etc.

Fuenoarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.—
.................  '  ”  ” 'erna

(6)

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONFORME Á LOS PEOGRAM.4S OFICI.U.ES MAS ESTBNSO»

P O R  DON GENARO SU A R E Z.
Esta obra, la mas moderna y comp'eta de su clase, se 

halla de venta en .Madrid en la lib.-eria de la señora viuda 
de Escribano, y e» Ferrol en 1. imprenta del editor don 
Fr.mcisco Suarez y García (Real go), al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó autor.

El curso de Aritmética del mismo autor .se ha'ia de 
venta bajo ¡guales condiciones. ( 23)

LA MAR O SEA LA HABANERA.
Tienda de nltrumariiios, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
netróleo icfiiiado de primera; chocolates de todas las fá ­
bricas principales, «sodio real de baja.__________ (13)

P E Ñ A , "w ■ '
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

PREMIADO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena; sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28u á 500 rs.; Ídem 
medias pelucas con rayas, de 200 á 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs.;rayas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, 50, 
60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4p á 100 rs.; ruló de 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 
reales par. Sortijas á la ilusioa, desde 20 á 60 rs. par. Ca­
prichos de pelo de todas clases y tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas 
para tota clase de imágenes, los precios son según elt ama­
fio y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó apiquea­
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
bamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reales docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu­
ras, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya tan brillante como si no hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hece toda clase de rayas jr tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al nátural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero cabeza dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja con­
siderable, como igualmente toda ckse de obra hecha.

GRAN ALMACEN DE MUSICA,
PIANOS, ÓRGANOS Y OTROS INSTRUMENTOS, 

DE M- M A R T IN  S A L  A Z A R ,
ESPARTEROS, 3, MADRID.

Obras recientemente publicadas:
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil,profesorcs de la Escuela Nacional de música ,adopta- 
do como obra de texto para la enseñanza en la misma. D i- 
cbos señores han conseguido formar una obra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen de­
dicarse con aprovechamiento al arte musical.

Consta esta obra de 200 grandes páginas, y se halla de 
venta exclusivamente cuesta casa al precio de 8Ü rs. ea 
rústica, 8.5 encartonada y 90 á la holandesa.

Colección de seis bndas abaneras, música con letra de 
varios autores;

Núm. I . La Cubanita, 8rs.— Núm. 2, Quiero y no quic- 
0, 6 . — Núm. 3, Mi primer susto, 8.— Núm. 4, A los  trece 

años, 4.— Núm. 5, Mi perrito, 6.— Núm. 6, Así así..., 12.
La célebre Mandoliuata, romanza para canto y piano, 

de Paladilbc, i 6 rs.-:—La Madrileña, preciosa canción es­
pañola pal a piano y canto, iO.—La Maravillera, Ídem, 
Ídem., ] 0.

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Londres) 
Erard, Pleyel, Bloudel, Debain Remy (París), Maugeot, 
Fréres (Nauey), Beniareggi (Barcelona), etc.

Organos expresivos, armouiflautas, acordeones, instru­
mentos de madera y de metal, violines, etc., etc. y acce­
sorios de toda clase de instrumentos. (18)

biblio1¥£CaY üáu1 J r7 ¡ ¡itura iostructiva ao alcamw dt todas as clases e de todas as 
intelicrenoiae.

O BRAS JA PUBLICADAS.— Nopóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Kconoinie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Geograpbia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lin ^ a  portugueza; 1." e 2.® volumes.

N o escriptorio da Em;------- —  ----------  ir .iL . ,,
^ L izboa ,

ALHIACEMES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÜiA.
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

UNICOYA LLBGAKON
las partidas de pasas y aceitunas que es-|dep<5sito de k  verdadera sidra espumosa 
jierábamos, y como todos los años, son'Je Gijon. Se sirven pedidos para todos 
clases superiores y precios arreglados.

Abadejo, cóngrio en caldo y seco, sar­
dinas prensadas, pasas desde 22 r s . ar­
roba.

los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y

Almacén de frutos coloniales y del ¿el país <Je Dodero, Escobar y compañía, 
país, Fuencarral, 22, Madrid. lEuencarral, 22, Madrid.

LIQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE AGUINALDOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á-9.
Pasas superiores de 00 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 á 3 1(2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde20 rs. ai- 
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14

ULTRAHIARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran CLartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom, Cacao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom, 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del cstraiqero. Trufas del Perigord, Fois gras Bran- 
deburgo. Carnes inglesan, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Pre.valé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. »

Estando en correspondencia directa con las más acreditaiks casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, I8. 9)

TRASPORTES TERRESTRES Y WIARITIIVIOS
CASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARRÜETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P.4.YERAS É H IJO , 

calle de A lca lá, número 16 , Madrid.

SERVICIOS DE FEBRERO.
L a M adeileíIa : de los Sres. Rayera» é  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y Qranada os 

dias pares á las ocho de la noche.
M ensagerias aceleradas de los Sres. Laehica, Barroetay Compañía,— S&len todos los dias y admiten cargamento 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
Los maragatos Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H abana en 12 días.— Vandalia, precioso vbpor de la Compañía general trasatlánüea Hamburgo-American*-, 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: 1.® clase 2.640 
reales; 3.® cíase 870 reales

Para  Montevideo y B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el d k  20 del actual el magnífico vapor Liguria de la Compañía 
de Génova.— Precios de pasaje con manutencien; 1." clase 3.000 reales; 2.® 2.200, y 3.“ 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. (15)

Empresa, rúa do Tbesouro Velbo,4

G R A N  B A Z A R ,
CALLE MAYOR, NUMERO 2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.

ALM ACEN EL MAS BARATO DE M AD RID .
Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería, lámparas 

para comedores, relojes de mesa, juegos de kbavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas inglesas j  otro? 
muchos artíoolo?; los precios estáíi marcados en cada objeto. . (8)

Ayuntamiento de Madrid




